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Industrializar Argentina

Las recientes declaraciones del Ministro de Producción, apoyadas por el 
presidente, acusando a los empresarios de llorones y el encarcelamiento 
de un ex - presidente de la UIA y de ADIMRA pueden explicarse en la diná-
mica de las dificultades económicas que atraviesa la Argentina. 

Seguramente la cúpula de la UIA y la administración Macri rápidamente 
encontrarán un nuevo punto de equilibrio en su relación. El problema lo 
tendrán los industriales nacionales y el mundo pyme en general.

La industria no es sujeto de las políticas públicas de la administración Ma-
cri. Apenas es, en el mejor de los casos, objeto de políticas de contención 
en escenarios cada vez más desfavorables para su desarrollo. 

Como subproducto de políticas estratégicas de largo plazo (Vaca Muerta, 
Energías Renovables, Ferrocarriles, YPF, obras de infraestructura en gene-
ral) aparecen algunas áreas de gobierno con políticas paliativas y de con-
tención, que aspiran a que una cuota del negocio se “derrame” en empre-
sas locales.

Sin dudas esto no es suficiente para afrontar los desafíos que aparecen en 
el horizonte de la Argentina. No es posible una Argentina inclusiva sin un 
sólido desarrollo industrial.
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Perspectivas de la Industria
para 2018

Rubén Fabrizio
Ingeniero electrónico UBA
Docente FI-UBA
Director ejecutivo CIPIBIC

El año 2018 arrancó con señales ambiguas para el sector 
industrial. Por un lado los indicadores macroeconómicos 
señalan una recuperación leve durante el año 2017 respecto 
a las caídas significativas experimentadas durante 2016. 
Sin embargo se recupera actividad industrial de manera 
heterogénea en los diversos sectores y con el sello distintivo 
de la reducción de empleo. En el marco de la consolidación del 
rumbo económico, con ganadores y perdedores: ¿Qué se puede 
esperar para el próximo período? 

INTRODUCCIÓN
¿Cuál es la situación general de la 

Economía Argentina?  Por ahora es visible que 
la inflación, aunque se redujo del pico de 2016,  
sigue en niveles elevados y que la política de 
metas de inflación ha fracasado. También se 
observa a simple vista que la política de altas 
tasas de interés que mantiene el BCRA alien-
ta la especulación financiera. Asimismo se pue-
de ver que la viga maestra del plan económi-
co es el sistemático endeudamiento externo; 
¿Será también el endeudamiento su talón de 
Aquiles? 

Podemos observar además que se pierden 
empleos de mayor calificación (en sectores in-
dustriales) y se generan empleos de menor ca-
lidad (construcción y monotributistas). 

Es evidente igualmente que se consolidan 
los déficits gemelos, fiscal y comercial. 

Con todos estos ingredientes, el leve rebo-
te de la actividad económica genera más inte-
rrogantes que certezas. El aparente fin del pe-
ríodo de caída del producto en Brasil es una 
señal positiva, en general, para nuestro país. 
Habrá que ver si solo se aprovecha para inflar 
las estadísticas de las terminales automotrices.

LA IMPORTANCIA DE 
LA INDUSTRIA

La crisis de la industria viene de lejos sin 
dudas; desde 2011 se verifica el estancamien-
to de la actividad industrial y desde 2009 la in-
dustria en su conjunto ya había dejado de ge-
nerar empleo. El problema es el diagnóstico del 
gobierno acerca de este fenómeno, ya que el 
equipo de gobierno no considera  a la industria 
un vector del desarrollo.

GRÁFICO 1 
Índice de productividad, posición en la escala de ingresos y contribución al empleo
según sector de actividad, Circa 2013 
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Índice de productividad (a precios constantes de 2004), año 2013
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Fuente: Tomado de: La estructura productiva: la madre de todas las batallas contra la pobreza. Daniel Schteingart. 2017
Nota: el tamaño de las burbujas equivale a la participación en el empleo total del país en 2013

GRÁFICO 2
Formalidad, posición en la escala de ingresos y contribución al empleo según
sector de actividad, circa 2013
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La industria en su conjunto es un sector 
que representa la quinta parte del empleo 
total de nuestro país con salarios por encima 
del promedio del conjunto de la economía. 
Despreciar su aporte al conjunto de la socie-
dad implica graves consecuencias. 

La serie de gráficos 1, 2 y 3 ilustran estos 
rasgos de la industria1. Estos permiten apreciar 
el aporte de los diversos sectores de la econo-
mía en demanda de empleo, productividad, 
nivel de ingresos, formalidad y coeficiente de 
empleo indirecto.

Estos gráficos permiten apreciar que en el 
conjunto de la economía argentina, el aporte 
de la estructura industrial es decisivo.  No es 
posible reemplazar sus derrames. 

Incluso la aspiración generalizada entre 
los miembros del gobierno de ir hacia una es-
tructura productiva basada en los servicios de 
alto valor agregado y actividades cerebro-in-
tensivas, es imposible de lograr sin afianzar 
previamente las cadenas industriales, dotán-
dolas de mayor densidad y escala. 

Por todo ello más allá de la interna del go-
bierno que parece saldada a favor de los “gra-
dualistas” el interrogante es hacia dónde nos 
dirigimos “gradualmente”. 

RECUPERACIÓN HETEROGÉNEA
Es importante señalar la heterogeneidad de 

la recuperación de la actividad industrial. Esto 
puede verse en los informes mensuales de la 
UIA2. Dicho informe señala que: “la mejora en 

los indicadores de sectores vinculados a la cons-
trucción, como el de minerales no metálicos 
(+12,8%) e industrias metálicas básicas (+10,4%), 
contrastaron con el sector textil (-6,7%) y el de 
calzado (-9,9%). El resto de los sectores no pre-
sentaron grandes variaciones con respecto a 
2016: industria química (+1%), metalmecánica 
(+0,4%), alimentos y bebidas (-0,2%), automo-
triz (-0,1%), edición e impresión (-1,1%) y papel 
e impresión (-1,4%). Incluso al interior de ca-
da rubro se observó heterogeneidad. Por ejem-
plo, en metalmecánica hubo un incremento de 
la producción de maquinaria agrícola (+8%) y 
de autopartes metalúrgicas (+5,5%), mientras 
que equipamiento médico no mostró variacio-
nes y hubo caídas en la producción de bienes 
de capital (-7,2%), equipos y aparatos eléctricos 
(-5,8%), otros productos de metal (-2,8%) y fun-
dición (-1,2%). En alimentos, hubo recuperación 
en carnes rojas (+8,3%) y carne aviar (+2,4%), pe-
ro baja en productos lácteos (-5,9%) y molienda 
de soja (-11,9%). Sin considerar aceites, el sector 
presentó un incremento del 1,9% con respecto a 
2016. Por su lado, dentro de la industria química 
existió un retroceso en el rubro de los productos 
farmacéuticos”

Vale recordar que para los sectores que se 
señalan como sin cambios respecto a 2016, di-
cho año fue muy malo, con una caída general 
del 4.9%. Ver Gráfico 4.

Asimismo en el “crecimiento” del empleo, 
se observa que durante enero de 2018 “en la in-
dustria se registraron 17.616 trabajadores for-
males menos que en el mismo mes del año 
pasado y 63.688 puestos menos que en di-
ciembre de 2015 (-5,1%)” Ver Gráfico 5.

GRÁFICO 3
Formalidad y coeficientes de empleo indirecto según sectores en la Argentina
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GRÁFICO 4
Evolución interanual de la actividad industrial (en %, años 2015-2018)

Fuente: CEU-UIA en base a datos de cámaras empresariales y organismos del sector público y privado
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 Luego del triunfo electoral de Octubre de 
2017 y del cambio de políticas del Banco Central 
de Diciembre, se ha consolidado el rumbo eco-
nómico, con un escenario que plantea ganado-
res y perdedores. Una forma de ver qué secto-
res se inscriben en cada campo es analizar que 
ha pasado con el Valor Agregado Bruto secto-
rial desde 2015. Podemos verlo sintetizado en 
el Gráfico 6.

EL SECTOR METALÚRGICO
Para finalizar el análisis del sector indus-

trial debemos comentar brevemente que su-
cede en el sector metalúrgico, pieza clave en 
cualquier esquema de desarrollo soberano.

Los datos de ADIMRA4 señalan que la ac-
tividad metalúrgica cayó un 16% en el período  
2011-2017. A su vez la caída durante 2016 fue del 
8,5% y la recuperación del 2017 fue de 0,4%.

La utilización de la capacidad instalada 
2017  ha sido del 56,3%.

Las exportaciones metalúrgicas se en-
cuentran en los niveles de 2001 y existe una al-
ta concentración de las mismas (Autopartes + 
Industrias básicas de no ferrosos > 40%).

Las importaciones a su vez muestran una 
tendencia creciente que desplaza producción 
local. Para el año 2017 las Importaciones meta-
lúrgicas crecieron 20% y las importaciones con 
LNA subieron un 26,7% en U$S. 

El 30% de lo que se importa son bienes de 
capital. Dentro de estos se destacan las impor-
taciones vinculadas a la obra pública, maqui-
naria vial por ejemplo. A pesar de lo que po-
dría suponerse, la incorporación de tecnología 
se da parcialmente en el sector agropecuario, 
pero no se verifica en el resto de los sectores 
productivos.

Uno de los rasgos de la estructura produc-
tiva argentina y de su correlato en la estructu-
ra socioeconómica, que la destaca a lo largo de 

la historia sobre otras naciones, ha sido el al-
to desarrollo de su industria metalúrgica y de 
bienes de capital. El deterioro de estos secto-
res no es una buena noticia para la sociedad en 
su conjunto.

ALGUNAS SEÑALES
A continuación se señalan algunos ejes de 

políticas públicas que indican el rol secundario 
que le asigna a la actividad industrial la actual 
administración Macri. 

COMPRE NACIONAL Y PPP
En el Decreto 174/2018 recientemente pu-

blicado se ha resuelto una reforma de la es-
tructura ministerial. En particular dentro del 
Ministerio de Producción se operaron varios 
cambios. Bajo la Secretaría de Industria se han 
eliminado las tres subsecretarías existentes, en-
tre ellas la  Subsecretaría de Industria y se ha 
creado la Subsecretaría de Compre Nacional y 
Desarrollo de Proveedores. Además varias direc-
ciones nacionales se han reducido a meras di-
recciones (con la consiguiente  reducción de es-
tructura y fondos).

No se trata de una cuestión de nombres so-
lamente, pero queda claro que el sujeto de las 
políticas ya no es la industria ni mucho menos la 
industria nacional. El sujeto es el grupo  inversor, 
la obra de infraestructura, quienes “compran” y 
“desarrollan proveedores”. La industria apenas 
es objeto de políticas de contención o de asis-
tencia, a través de cuotas de mercado cada vez 
menos significativas.

Las mesas sectoriales anunciadas como re-
acción a las quejas industriales serán el centro 
de las políticas de contención, dándole elevada 
jerarquía al poner al frente al ex Secretario de 
Industria, que deja ese puesto para encargarse 
de estos temas. Los ejes planteados parecen in-
suficientes a priori: inserción al mundo, produc-
tividad laboral y simplificación burocrática. Pero 
habrá que ver cómo se desarrollan y qué conte-
nidos se proponen.

Otro hecho a considerar es el proyecto del 
gobierno de nueva ley de Compre Nacional 
que ya tiene media sanción parlamentaria y el 
Régimen de Contrato de Participación Público 
Privada PPP (Ley 27.328 y Decreto 118/17).

En el primer caso se trata del proyec-
to de Ley de Compre Argentino y Desarrollo 
de Proveedores, aprobado recientemente por 
ambas cámaras del Congreso Nacional; en 
el Senado de manera unánime. Solo resta su 
reglamentación. 

En la discusión en las comisiones de 

Variación cantidad de asalariados registrados (diciembre 2017 - diciembre 2016)

Total economía

Construcción

Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler

Comercio

Servicios sociales y de salud

Servicios comunitarios, sociales y personales

Otros

Explotación de minas y canteras

Industrias manufactureras

81.588

42.619

17.226

12.338

8.510

8.216

6.748

5.889

-2.352

-17.616

Fuente: CEU-UIA en base a SIPA y MTEySS

GRÁFICO 5

Variación en la participación en el valor (VAB) de la economía, según ramas de
actividad seleccionadas, 2015 vs 2017, en puntos porcentuales a precios corrientes

Fuente: Centro CEPA – Centro de Economía Política Argentina3 

GRÁFICO 6
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diputados se introdujeron varios cambios solici-
tados por los sectores industriales interesados, 
pero dista mucho del proyecto elaborado por las 
cámaras empresarias metalúrgicas; sobre todo 
en lo que respecta a los sujetos alcanzados (se 
excluye a YPF y a los beneficiarios de los progra-
mas de energías renovables por ejemplo). 

Es muy importante como se reglamenta-
rá el CAPÍTULO V - sobre acuerdos de coopera-
ción productiva y cuál será su impacto real. Este 
punto se transforma en trascendental y quizás 
sea la única manera de integración de industrial 
nacional, ya que la preferencia de precios que 
establece para bienes de origen nacional en el 
CAPÍTULO II (que se aumentó hasta 15%) resul-
tará exigua a la luz de las ofertas chinas que se 
vienen verificando en los últimos meses, sobre 
todo cuándo se trata de provisiones de grandes 
obras en formatos llave en mano.

Bajo el Régimen de PPP pueden encua-
drarse una gran diversidad de proyectos en in-
fraestructura, vivienda, servicios, inversión 
productiva, investigación aplicada, innovación 
tecnológica, etc. Nada le resulta ajeno. Puede 
encuadrar aquí todo proyecto que el Estado es-
time necesario. Esta legislación, a tono con obje-
tivos manifiestos del gobierno, otorga significa-
tivas ventajas y protecciones a los contratistas 
privados, inversores y financistas.

Aunque establece restricciones a las for-
mas de contratación y promueve la participa-
ción de  la industria nacional, el objetivo funda-
mental de esta norma es que el financiamiento 
externo sea obtenido por el contratista, esta-
bleciéndolo como obligación de la oferta. 

Es decir se trata del financiamiento privado 
de proyectos públicos. Una clara resignación de 
responsabilidades. Sin dudas el financiamien-
to es la clave de cualquier proyecto. Cuándo se 
trata de proyectos públicos es aún más deter-
minante. La industria nacional tiene en las PPP 
un papel secundario, como subproducto de la 
aplicación del compre nacional y la mentada 
“cooperación industrial”. Sin embargo noticias 
recientes señalan que, además de exenciones 
en el impuesto a las Ganancias y el IVA, para los 
contratos con PPP no se aplicaría esta ley recien-
temente aprobada.

Este tipo de legislación, creada por el go-
bierno británico 25 años atrás, está siendo cues-
tionada  incluso por el propio estado inglés5 y 
otros europeos. Los motivos de las quejas son 
los altísimos extra costos (40 %) que generan 
para el estado y la sociedad en su conjunto. Esto 
ha generado numerosos escándalos en los últi-
mos meses.6

INTI
La parálisis del INTI tras la ola de despidos 

es una pésima señal para la actividad indus-
trial. Este Instituto necesitaba sin lugar a du-
das mejoras y correcciones, pero la situación 
que se generó no parece  mejorar el escenario 
anterior. 

No queda claro si se partió de un mal diag-
nóstico o ha sido una pésima implementación. 
Hemos recibido el testimonio directo de em-
presas pymes, con fuerte interacción con el 
INTI desde hace años, manifestando que algu-
nos despedidos son personal de larga trayecto-
ria, con experiencia,  conocimiento y que desa-
rrollan con eficiencia sus tareas. Esto permite 
a algunos sospechar que se trata de un vacia-
miento, no quedando claro con qué objetivos. 
Asimismo es significativo que muchos directo-
res del instituto hayan manifestado su disgus-
to con una carta al presidente del INTI.

Tampoco queda suficientemente aclara-
da la participación de Tecnalia, el organismo 
español que estuvo auditando internamente 
las distintas áreas del INTI durante los últimos 
tiempos. 

No es posible siquiera pensar en un pro-
yecto de país desarrollado sin una institución 
con las incumbencias y responsabilidades del 
INTI. Sin lugar a dudas su funcionamiento an-
terior no cubría las expectativas y necesidades 
de la industria nacional en los tiempos y for-
mas que la dinámica diaria exige, pero el esce-
nario de un instituto vaciado genera más te-
mores e inquietudes que la permanencia de la 
situación anterior. 

ACUERDOS DE LIBRE COMERCIO
Uno de los ejes centrales de la política de 

comercio exterior son los acuerdos de libre co-
mercio. Esto se da a contramano de las políticas 

proteccionistas de la administración Trump en 
EE.UU, pero en total sintonía con las proclamas 
del presidente chino Xi Jinping como principal 
vocero del libre comercio en la OMC.  

En particular el presidente Macri ha enfati-
zado su compromiso con el acuerdo Mercosur 
– UE.  Aparentemente los agricultores france-
ses son el dique de contención para la concre-
ción del mismo. En esta revista se ha escrito 
ampliamente sobre estas iniciativas7,8  pero es 
necesario repetir que este tipo de acuerdos no 
hace más que afianzar la estructura producti-
va vigente en Argentina, consolida su esquema 
de especialización y su inserción en el comer-
cio mundial. 

Sin embargo lo que debemos internar es 
una transformación de la trama productiva e 
industrial nacional, romper los viejos mode-
los de especialización y dejar de ser un apén-
dice del marcado mundial. Esto se logra man-
teniendo relaciones con todos los países, pero 
sin ataduras ni acuerdos que obligan a conce-
siones gravosas.

CONCLUSIONES
El repunte de la actividad industrial con 

baja del empleo, sumado a la heterogeneidad 
de la recuperación, dónde amplios sectores si-
guen en crisis obliga a reiterar que la Argentina 
debe plantearse cambios de fondo. Más pues-
tos de trabajo y empleo más calificado exigen 
más y mejor industria. Exportaciones de mayor 
valor agregado tecnológico reclaman enrique-
cer el entramado industrial. 

No hay grandes secretos, solo hay decisio-
nes políticas. Hay que perseverar en un cami-
no de largo plazo, con políticas de estado que 
promuevan la generación de más eslabones de 
las cadenas de valor industriales, aumentando 
su solidez.

Algunas de esas políticas de estado que 
deben apalancar el desarrollo industrial son 
compras públicas, financiamiento especializa-
do, matriz impositiva, inserción internacional 
inteligente. g
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Medios de almacenaje de energía 
y oportunidades tecnológicas en 
la industria nacional de bienes de 
capital
Primera Parte

I. INTRODUCCIÓN: ENERGÍAS 
RENOVABLES, MEDIOS DE 
ALMACENAJE DE ENERGÍA 
Y OPORTUNIDADES PARA 
LA INDUSTRIA NACIONAL 
DE BIENES DE CAPITAL

El desarrollo de las energías renovables y 
de los vehículos eléctricos vienen impulsando 
de manera paulatina el desarrollo y despliegue 
de medios de almacenaje de energía, dentro de 
los cuales las baterias de ion-litio quizás cons-
tituyen el caso más conocido, pero no por ello 
el único, ni tampoco la solución universal para 
las diversas necesidades de almacenaje energé-
tico.  Para introducirse en la temática entonces, 
es preciso primero abordar lo que es el principal 
driver del despliiegue de los medios de almace-
naje de energía –la expansión de la capacidad 
de generación de energía eléctrica con fuen-
tes renovables-, y las necesidades que de ello se 
derivan.

Argentina, que ha empezado a expandir 
de manera sostenida su capacidad instalada de 
energías renovables a partir del plan RenovAR, 
viene a la saga del tema en relación al primer 
mundo, pero de las tendencias que se observan 
en el mismo, es posible inferir que es cuestión 
de tiempo para que dicho mercado se empiece 
a desarrollar en el país. Al respecto, la experien-
cia muestra que la política pública, y en concre-
to las regulaciones e incentivos, resultan claves 
para que ese mercado traccione el desarrollo in-
dustrial local, principal vector por el que derra-
man los beneficios de las energías renovables. 
Respecto de esto, hay que recordar que la par-
te industrial de las energías renovables consti-
tuyen en el primer mundo sino uno de los princi-
pales el principal factor de creación de empleos 

industriales calificados, es decir, de calidad.
En lo que hace a capacidades industriales 

relacionadas con los medios de almacenaje de 
energía, en el país existen diversas empresas del 
sector de bienes de capital que podría jugar el 
rol de tecnolólogos en tecnologías de almace-
naje químicas, térmicas y mecánicas, ya que las 
mismas cuentan con capacidades tecnológicas 
e industriales que las ponen en condiciones de 
desarrollar un papel relevante en el sector, cla-
ro está, a condición de que las futuras regulacio-
nes se orienten hacia un sendero de desarrollo 
nacional.

Entonces, para abordar el tema, identificar 
grosso modo el potencial de la industria nacio-
nal, y describir las necesidades de política para el 
desarrollo de éste potencial, se propone un reco-
rrido que, en primera instancia, describirá la rela-
ción de los medios de almacenaje de energía con 
las energías renovables. El segundo paso es tra-
bajar sobre la taxonomía de los medios de alma-
cenaje en función del punto anterior, para pasar 
en al siguiente instancia, a describir a las tecno-
logías propiamente. El cuarto hito corresponde-
rá al análisis de los conocimientos implicados en 
la construcción/fabricación de medios de alma-
cenaje, para luego, identificar las capacidades 
nacionales en el sector. Finalmente, se propone 
realizar una reflexión sobre las condiciones de 
posibilidad del aprovechamiento que el desarro-
llo de medios de almacenaje implica, principal-
mente, en lo que a la política pública respecta.

II. LOS MEDIOS DE 
ALMACENAJE DE ENERGÍA Y 
LAS ENERGÍAS RENOVABLES

II. 1 CONTEXTO
La baja de costos en los medios de 

almacenaje –principalmente baterias1-, suma-
do a cambios regulatorios en el mercado de las 
energías renovables y su creciente difusión y 
peso en la matriz energética, están impulsando 
el desarrollo de medios de almacenaje asocia-
dos a energías renovables que, en el segmen-
to comercial, ya empiezan a resultar competiti-
vos, es decir, una opción igual o más barata que 
otras alternativas de compra de energía en mer-
cados de distribuidores o mayoristas.

En la actualidad el almacenaje de energía 
se encuentra hegemonizado por las centrales 
de bombeo, que representan el 96% de los 176 
GW de potencia nominal de almacenaje instala-
dos en el mundo para mediados de 2017. El res-
to de la capacidad se reparte entre almacenaje 
térmico, con 3,3 GW (1,9 %), baterias, con 1,9 GW 
(1,1%), y otros medios mecánicos de almacenaje, 
con 1,6 GW (0,9%). En la figura II.1 puede apre-
ciarse la distribución por tecnología en capaci-
dad instalada de almacenaje.

En lo que hace a costos, se pueden obser-
var sostenidos descensos, que para el año 2030 
se estiman en cerca del 66% para los baterias, 
lo cual tiene el potencial para multiplicar por 17 
el mercado actual2, propiciando así el despegue 
de un segmento que hoy está en sus inicios. En 
la figura II. 2 se pueden apreciar escenarios de 
costos para diferentes tecnologías de baterias 
según el IRENA.

Este pronunciado descenso del costo de 
las baterías augura una expansión de las mis-
mas dentro de la futura capacidad de almace-
naje, tal como lo muestra la existencia de cada 
vez más proyectos con almacenaje en baterias 
de litio, como el de Wärtsilä en Texas3, el nue-
vo poryecto de Tesla en Australia4 o la oferta ré-
cord que ha conseguido Xcel Energy para solar 
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más almacenamiento, a un precio de U$S 26 el 
MW/h5. Si bien éste último es un caso excep-
cional, ya que el mismo se conectará a la red re-
cién en 2023, y por ende aprovechará la curva de 
costos decrecientes de los medios de almacena-
je, muestra a las claras el escenario en el que se 
mueve el sector, con costos (LCOE) para el alma-
cenamiento solar a gran escala que rondan los 
U$S 82 MW/h, y para la eólica más almacena-
miento en un rango de U$S 30 a 60 MW/h para 
el mercado de EEUU.

Viendo este panorama se comprende la 
apuesta de jugadores como Vestas6 o Gamesa7  

que entran al negocio del almacenaje, ya sea 
como desarrolladores o tecnólogos, mostran-
do con ello que consideran que existe un mer-
cado, pero que también los medios de almace-
naje empiezan a conformar la realidad y modo 
en el cual las renovables se expanden, de cara 

un mercado con cada vez mayores índices de 
penetración de energía renovable en la capaci-
dad de generación. En particular el proyecto de 
Siemens-Gamesa muestra que las baterías no 
son el único camino a seguir, y que casos como 
el del almacenaje térmico ofrecen alternativas 
diversas al del ultracompetitivo y dominado por 
la escala mercado de las baterías de ion-litio.

Al respecto puede verse que el desarrollo del 
mercado depende mucho también de la necesi-
dad que se requiere cubrir, pues en general cada 
medio de almacenaje ofrece soluciones mejores 
o más competitivas para algunos usos específi-
cos, que dependen de la velocidad de descarga 
del mismo, su densidad energética, la cantidad 
de ciclos que soporte o la escala o magnitud de 
energía que puede almacenar. Desde este punto 
de vista, aparecen una gran cantidad de alterna-
tivas a la hora de pensar en el desarrollo local de 

medios de almacenaje, pues existen diferentes 
“distancias” tecnológicas a diversas tecnologías, 
partiendo de algunas en la cual dicha distancia 
es nula, como las centrales de bombeo, otras en 
la que existen distancias intermedias, como di-
versos almacenajes térmicos, a otras donde la 
misma es muy amplia, como el caso de los vo-
lantes de súper altas velocidades. 

Por otro lado, y como otro elemento a te-
ner en cuenta para el desarrollo del mercado, 
tal como los mercados son diversos, los vecto-
res de baja de costos lo son también, y abarcan 
elementos relativamente simples, como transi-
tar una curva de aprendizaje o lograr escalas, in-
crementales, como mejorar la cantidad de ciclos 
en la vida útil de un sistema de baterías, o com-
plejos, como el desarrollo de nuevos materiales. 
En cualquier caso, todos se asocian de un modo 
u otro a las políticas públicas, porque en general 
las regulaciones son las que habilitan mercados, 
a la vez que el apoyo público con herramientas 
diversas –desde subsidios a investigación has-
ta créditos blandos y de largo plazo para desa-
rrollos- es el que permite que se generen y re-
corran senderos de desarrollo de tecnologías y 
capacidades.

II. 2 DESAFÍOS
Incluir dentro de la generación eléctrica a 

recursos renovables no tradicionales implica 
desplazarse hacia un mundo nuevo en lo que, a 
sistema eléctrico en particular, y régimen ener-
gético en general hace. Estos dos conceptos, que 
abarcan al mundo de la energía, pero en diferen-
te grado y diverso nivel de abstracción, deno-
tan la necesidad de resolver una serie de desa-
fíos y alternativas que sólo en parte se pueden 

FIGURA II. 1. 1 
POTENCIA NOMINAL MUNDIAL DE ALMACENAJE DE ENERGÍA  POR TECNOLOGÍAS PARA MEDIADOS DE 2017

Fuente: adaptación propia a partir de IRENA (2017).
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adelantar, pero que, en buena medida, ofrecen 
una interesante oportunidad para el desarrollo 
industrial y tecnológico de aquellos países que 
estén dispuestos y hagan algo por aprovecharla.

Estas oportunidades se relacionan de ma-
nera estrecha, con el cambio tecnológico que 
implican las tecnologías renovables de genera-
ción (Roger, 2015), ,pero a diferencia de lo que se 
podría pensar, no existe sólo una solución para 
cada problema o necesidad, ni mucho menos el 
imperativo de realizar desarrollos tecnológicos 
enormes para impulsar un camino tecnológico 
nacional. Se trata más bien, de desarrollar alter-
nativas de políticas que propongan a las capa-
cidades tecnológicas nacionales, senderos para 
utilizar lo que existe en la dirección propuesta, 
a la vez que generar los mercados en los cuales 
esas capacidades puedan realizar los aprendiza-
jes necesarios a fin de desarrollar competitivi-
dad. En tal sentido una vez más, el rol de regu-
lación y promoción del Estado es inseparable del 
de desarrollo, pues el business usual, implica dar 
lugar simplemente a las empresas que otro esta-
do (extranjero) desarrolló con anterioridad, o sea, 
a la importación. A modo de ilustración, en la fi-
gura II. 2. 1 se muestra el estado de madurez de 
diferentes tecnologías de almacenaje en relación 
a su costo y riesgo tecnológico. 

Como se aprecia entonces, existe una gran 
diversidad de opciones, distribuidas también en 
diversos estados de madurez, por lo cual, a la ho-
ra de plantear una estrategia para el país, se tor-
na central realizar un detenido análisis de las ne-
cesidades estratégicas del sistema energético, 
las opciones tecnológicas disponibles y su esta-
do de madurez, y las capacidades tecnológicas 
nacionales. Sin estos elementos, se corre sin du-
da el riesgo de delegar el manejo de la estrategia 

tecnológica –en un tema central para el desarro-
llo sostenible y soberano del país- a actores inter-
nacionales o, dicho de otro modo, se corre el ries-
go de generar nuevas dependencias tecnológicas 
que obstaculicen el futuro desarrollo del país. 

Para avanzar en la temática es preciso inda-
gar con mayor profundidad respecto de los me-
dios de almacenaje de energía. En las dos sec-
ciones que sigue se hará esto sobre la base de 
clasificar con diferentes criterios a los mismos, 
para a continuación, describir algunas de las tec-
nologías en uso. En la segunda parte de este ar-
tículo se retomará la discusión sobre el potencial 
de desarrollo que los mismos ofrecen para la in-
dustria nacional de bienes de capital.

III. CLASIFICACIÓN Y 
USOS DE LOS MEDIOS DE 
ALMACENAJE DE ENERGÍA

III. 1 CLASIFICACIÓN
Los medios de almacenaje de energía pue-

den ser clasificados en función de diversos crite-
rios, algunos de los cuales son la aplicación para 
la cual se los va a utilizar, el tipo de energía de sa-
lida, el tamaño o escala del mismo, el tiempo que 
puede durar la descarga de la energía almacena-
da, la cantidad de ciclos para la cual está diseña-
do en función de una unidad temporal y el tiem-
po de respuesta que el mismo tiene para ofrecer 
energía.

En el cuadro III. 1 se ofrece una clasificación 
sobre estos criterios que permite vislumbrar la 
diversidad existente, a la vez que la especificidad 
y nichos de usos en función de requerimientos 
derivados de la necesidad de brindar seguridad 
y estabilidad a las redes eléctricas y al suminis-
tro de energía.

III. 2 DEFINICIONES
A continuación se ofrece una breve 

descripción de cada una de estas aplicaciones a 
fín de ampliar la comprensión sobre el amplio 
universo de usos, para el mismo se sigue a IEA 
2014.

Almacenamiento estacional. Capacidad de 
almacenar energía durante días, semanas o me-
ses para compensar una interrupción del sumi-
nistro a largo plazo, o la variabilidad estacional 
en el lado de la oferta y la demanda del siste-
ma energético (por ejemplo, almacenar calor 
en el verano para usar en invierno mediante sis-
temas de almacenamiento de energía térmica 
subterránea).

Arbitraje / operaciones de almacenamiento. 
Almacenar energía a bajo precio durante los pe-
ríodos de baja demanda y posteriormente ven-
derla durante periodos de precios elevados den-
tro del mismo mercado, a esta operación se la 
conoce como una operación de arbitraje por al-
macenamiento. Del mismo modo, el arbitraje se 
refiere a este tipo de comercio de energía entre 
dos mercados de energía.

Regulación de frecuencia. El equilibrio de la 
oferta y la demanda en continuo cambio dentro 
de un área de control en condiciones normales 
se conoce como regulación de frecuencia. La ad-
ministración se realiza frecuentemente de forma 
automática, minuto a minuto (o más corta).

Regulación de carga. El segundo mecanismo 
continuo de equilibrio de electricidad para el fun-
cionamiento en condiciones normales, siguiendo 
la regulación de frecuencia, es la regulación de 
carga. El seguimiento de carga gestiona las fluc-
tuaciones del sistema en un marco de tiempo 
que puede oscilar entre 15 minutos y 24 horas, y 
puede controlarse mediante el control de gene-
ración automático o manualmente.

Soporte de voltaje. La inyección o absorción 
de potencia reactiva para mantener los niveles 

FIGURA II. 2. 1
MADUREZ TECNOLÓGICA DE DIFERENTES TECNOLOGÍAS DE ALMACENAJE

Fuente: adaptación en base a IEA (2014)
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de voltaje en el sistema de transmisión y distri-
bución en condiciones normales se denomina 
soporte de voltaje.

Arranque a oscuras o reinicio. En la rara si-
tuación en que el sistema de alimentación se 
colapsa y todos los demás mecanismos auxilia-
res fallan, las capacidades de arranque a oscuras 
permiten que los recursos de suministro eléctri-
co se reinicien sin extraer la electricidad de la red.

T & D: alivio de la congestión de infraestruc-
tura / aplazamiento de la inversión. Las tecnolo-
gías de almacenamiento de energía aprovechan 
la oferta o la demanda de energía de forma tem-
poral y/o geográfica para aliviar los puntos de 
congestión en las redes de transmisión y distri-
bución (T & D) o para postergar la necesidad de 
una gran inversión en infraestructura de T & D.

Cambio de demanda y reducción de pico. La 
demanda de energía puede modificarse para que 
coincida con la oferta y para ayudar a la integra-
ción de los recursos de suministro variable. Estos 
cambios se facilitan cambiando el momento en 
que tienen lugar ciertas actividades (por ejem-
plo, el calentamiento de agua) y se pueden usar 
directamente para facilitar activamente una 

reducción en el nivel máximo (pico) de deman-
da de energía.

Fuera de la red (off-grid). Los consumidores 
de energía no conectados a la red frecuentemen-
te dependen de recursos fósiles o renovables (in-
cluidas las energías renovables variables) para 
proporcionar calor y electricidad. Para garanti-
zar suministros de energía confiables fuera de la 
red y para soportar niveles crecientes de uso de 
recursos locales, el almacenamiento de energía 
puede usarse para llenar vacíos entre los recur-
sos de oferta variable y la demanda.

Suministro variable e integración de recur-
sos. El uso de almacenamiento de energía para 
cambiar y optimizar la producción de recursos de 
suministro variable (por ejemplo, eólica, solar), 
mitigar los cambios de producción rápidos y es-
tacionales, y salvar las diferencias temporales y 
geográficas entre la oferta y la demanda para au-
mentar la calidad y el valor del suministro.

Utilización de calor residual. Uso de la tec-
nología de almacenamiento de energía para el 
desacoplamiento temporal y geográfico del su-
ministro de calor (por ejemplo, instalaciones de 
CHP, plantas de energía térmica) y demanda (por 

ejemplo, para calentar / enfriar edificios, sumi-
nistrar calor de proceso industrial) con el fin de 
utilizar el calor previamente desperdiciado.

Calor y potencia combinados. El almacena-
miento de electricidad y energía térmica se pue-
de utilizar en instalaciones combinadas de calor 
y energía (CHP) con el fin de cerrar las brechas 
temporales entre la electricidad y la demanda 
térmica.

Spinning y no spinning (caliente o giratoria o 
secundaria y fría o no giratoria o terciaria). La ca-
pacidad de reserva para el suministro de electri-
cidad se utiliza para compensar una pérdida rá-
pida e inesperada en los recursos de generación 
a fin de mantener el sistema equilibrado. Esta 
capacidad de reserva se clasifica según el tiem-
po de respuesta como spinning (<15 minutos de 
tiempo de respuesta) y no spinning (> 15 minu-
tos de tiempo de respuesta). Los tiempos de res-
puesta más rápidos son generalmente más va-
liosos para el sistema. En algunas regiones, la 
capacidad de reserva se conoce como “reserva 
de contención de frecuencia”.  g
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3 - https://elperiodicodelaenergia.com/wartsila-y-e-on-completan-dos-sistemas-de-almacenamiento-de-99-mw-en-texas/
4 - https://elperiodicodelaenergia.com/australia-vuelve-a-confiar-en-tesla-para-un-nuevo-proyecto-de-almacenamiento/
5 - https://elperiodicodelaenergia.com/xcel-consigue-ofertas-para-energia-solar-y-eolica-combinadas-con-almacenamiento-a-precios-nunca-vistos
6 - https://elperiodicodelaenergia.com/vestas-apuesta-por-los-proyectos-hibridos-de-eolica-solar-y-almacenamiento/
7 - https://elperiodicodelaenergia.com/siemens-gamesa-construye-una-planta-de-almacenamiento-termico-para-aprovechar-los-excedentes-de-eolica/

CUADRO III. 1 
PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE SISTEMAS DE ALMACENAJE DE ENERGÍA PARA APLICACIONES ESPECÍFICAS EN SISTEMAS ENERGÉTICOS

Fuente: IEA, 2014

APLICACIÓN

Almacenamiento estacional
Arbitraje
Regulación de frecuencia
Nivelación de carga
Control de voltaje
Arranque a oscuras o reinicio
Alivio de congestión en transmisión y distribución (T&D)
Aplazamiento de la inversión en infraestructura de T&D 
Cambios en la demanda y neutralización de picos
Fuera de red
Integración de recursos de suministro variable
Uso de calor residual
Calor y potencia combinados

e, t
e
e

e, t
e
e

e, t
e, t
e, t
e, t
e, t

t
t

500 a 2.000
100 a 2.000

1 a 2.000
1 a 2.000

1 a 40
0,1 a 400
10 a 500
1 a 500

0,001 a 1
1,001 a 0,01

1 a 400
1 a 10
1 a 5

Días a meses
8 a 24 hs.
1 a 15 min.

15 min. a 1 día
1 seg. a 1 min.

1 a 4 hs.
2 a 4 hs.
2 a 5 hs.

Minutos a horas
3 a 5 hs.

1 min. a horas
1 hs. a 1 día

Minutos a horas

1 a 5 p/año
0,25 a 1 por día
20 a 40 por día
1 a 29 por día

10 a 100 por día
< 1 por año

0,14 a 1,25 por día
0,75 a 1,25 por día

1 a 29 por día
0,75 a 1,5 por día

0,5 a 2 por día
1 a 20 por día
1 a 10 por día

Día
> 1 hora

1 minuto
< 15 minutos

milisegundos a segundos
< 1 hora
> 1 hora
> 1 hora

< 15 minutos
< 1 hora

< 15 minutos
< 10 minutos
< 15 minutos

SALIDA
(electricidad, termica)

TAMAÑO
(MW)

DURACIÓN
DE DESCARGA

CICLOS
(típico)

TIEMPO
DE RESPUESTA
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Una industria descapitalizada

Este artículo analiza la dinámica sectorial de la industria 
manufacturera que en 2016 fue el sector más perjudicado por la 
caída del consumo y la apertura de las importaciones. Asimismo 
se examina el resultado efectivo de la proclamada “lluvia de 
inversiones”, dónde se puede apreciar que el destino de la IED 
no ha sido el enriquecimiento del entramado industrial.

INTRODUCCIÓN
La industria manufacturera en 2016 fue el 

sector más perjudicado por la caída del consu-
mo y la apertura de las importaciones. En to-
tal la caída de la producción de ese año fue de 
4.6%. El año pasado, se verificó una tenue re-
cuperación, producto de una base de compa-
ración muy baja, pero el rebote fue de tan sólo 
1.8%. Es decir, que la actividad industrial aun 
se encuentra 2,8 puntos porcentuales por de-
bajo de 2015.

Por otro lado, en el desglose por sectores 
de actividad, puede verse como este pequeño 
crecimiento interanual se explica básicamente 
por el incremento en la producción de la indus-
tria automotriz y de la construcción. La indus-
tria metalmecánica básica tuvo un incremento 
en su producción del 9.2% (que en 2016 había 
caído un 14.6%), la automotriz un 8.5% (en 2016 
disminuyó su actividad un 8.3%) y la construc-
ción un 6.2% (en 2016 sufrió una merma equi-
valente del 6.2%).

Es relevante el hecho de que el aumento 
en la demanda interna de sectores que volvie-
ron a crecer a tasas relevantes, se explica en 
mayor medida por producción externa. Si bien 
aumentaron las ventas de automotores en el 
mercado interno, se presentó el mismo fenó-
meno en el segmento de vehículos de produc-
ción local. El incremento de las importaciones 
modificó la composición del mercado interno.

Sin embargo, en otras ramas de produc-
ción, la caída no cesó en el año pasado. La 
industria textil presentó una caída en 2017 
del 6.7%, cuando en 2016 ya había merma-
do un 4.3%. Y si analizamos esta rama más 

detalladamente, la producción de hilados de 
algodón acumuló un descenso de la produc-
ción en ambos años del 15%.

La industria alimenticia también continua 
en descenso. A pesar de su histórico compor-
tamiento inelástico, en 2017 esta rama volvió 
a caer un 1.4%. Lo mismo sucede con la indus-
tria del papel y el cartón que en el año pasado 
volvió a caer su producción cuando ya lo había 
hecho en 2016. En el caso de la producción de 
productos químicos la caída en 2017 fue del 1% 
luego de una caída del 1.4% en el 2016.

En cuanto a la participación de la indus-
tria dentro del PBI, tanto en 2016 como en 2017 
hubo un descenso considerable. Mientras que 
en 2015 la participación de la industria en el to-
tal de la producción nacional era de 28.1%, en 
2016 fue de 26.7% y en 2017 bajo a 26.4%. Este 
nivel es considerado el más bajo de la historia 
argentina.

Pero tal vez el principal efecto distintivo 
de estos dos últimos años es el fracaso de la 
política oficial para atraer inversiones exter-
nas. Se sabe que la mayor apuesta del oficialis-
mo en este período era la de generar confian-
za en los mercados internacionales para atraer 
inversiones genuinas en diferentes sectores 
estratégicos. A partir de un marco institucio-
nal de mayor seguridad jurídica y fomentando 
condiciones atractivas para la inversión a lar-
go plazo, se guardaba una gran expectativa en 
la llegada de ingentes recursos internaciona-
les que apostaran en los sectores productivos 
de nuestra economía. Lejos de tal escenario, la 
inversión extranjera directa –por todo concep-
to- fue en el último bienio un 6,3% menor al 

promedio 2011-2015. Asimismo, la proporción 
de inversiones extranjeras directas en el seg-
mento industrial sobre el total, viene disminu-
yendo sistemáticamente en los últimos años. 
Desde su techo histórico de un 63,4% para el 
bienio 2014-2015 se redujo a un 48,8% en el 
bienio 2016-2017. Por último, se destaca la con-
tracara de este proceso, que es la fuga de ca-
pitales. Con un 720% de aumento en el últi-
mo año en concepto de inversión de cartera, 
la inversión extranjera llega a nuestro país pa-
ra aprovechar las altas tasas en pesos y volver 
a los países centrales cuando las condiciones 
financieras desmejoran. Así, en el último año 
aumentó en un 120% la fuga de capitales, que 
posiblemente en 2018 supere el récord históri-
co de hace diez años atrás –fuertemente inci-
dido por la crisis financiera internacional.

SECTORES SENSIBLES
En este apartado buscamos dar cuenta 

de la coyuntura de los sectores industriales 
más sensibles, en términos de su capacidad 
de generación de empleo, composición em-
presaria y exposición a la competencia impor-
tadora. El análisis del estado de situación de 
estos segmentos industriales es central para 
evaluar si vamos hacia un esquema industrial 
especializado en algunos pocos sectores don-
de nuestro país tiene una competitividad de 
nicho, o si se prioriza una capilaridad indus-
trial heterogénea.

• Sector maderero-mueblero
La cadena forestal-muebles está com-

puesta por tres etapas. La primera es la eta-
pa primaria en donde se realiza la actividad 
silvícola, es decir, tanto la explotación de 

Santiago Fraschina
Director de la Licenciatura en 
Economía (UNdAv) e integrante 
del Colectivo Economía Política 
para la Argentina (EPPA).
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bosques nativos como el cultivo y el cuida-
do de bosques implantados para su posterior 
utilización. La segunda consiste en la prime-
ra transformación de la madera en distintos 
productos, por un lado, de madera aserrada, 
láminas y chapas, tableros y postes y, por el 
otro, de pasta celulósica. Posteriormente con 
el primer conjunto se producen todo tipo de 
productos finales de madera, entre los que se 
destacan, los muebles y sus partes. En cuanto 
a la pasta celulósica se utiliza para la elabora-
ción de papel y cartón, cuyo principal destina-
tario es la industria de la imprenta.

La etapa de transformación que recibe 
la madera luego de su extracción primaria 
ya sea de bosques nativos como implanta-
dos puede ser mecánica o termoquímica-me-
cánica. Los primeros son los que tienen lugar 
en los aserraderos y tienen como resultado 
la madera aserrada (listones o tablas) o la fa-
bricación de tableros faqueados-laminados y 
compensados. La actividad básica de los ase-
rraderos es procesar los rollizos para obtener 
tablas y listones. Este proceso comienza con 
el descortezado, cuyo objetivo principal es eli-
minar la corteza de la madera en rollo con el 
propósito de optimizar su transformación en 
madera aserrada, incrementar el rendimiento 
de madera de las mejores clases y maximizar 
la vida útil de las sierras cinta y otras partes 
del equipo de asierre. Luego se pasa al proce-
so de aserrado donde los rollizos son corta-
dos para obtener los listones o tablas según 
las medidas o espesores que se demanden. 
Dependiendo de las escalas, las tecnologías 
empleadas serán más capital-intensivas (en 
el caso de unos pocos grandes establecimien-
tos) o mano de obra intensivas (mayoría de 
los aserraderos medianos y pequeños). Un 
proceso de gran impacto en esta etapa de 
transformación es el de secado de la made-
ra, la cual adquiere una calidad que determi-
na un mayor precio a la hora de su comercia-
lización y se la llama madera clear; antes por 
supuesto, debe ser cepillada, donde se le sa-
can los nudos, manchas y otros defectos. Por 
otro lado, los aserraderos con mayores esca-
las de capital pueden dedicarse también a la 
fabricación de tableros laminados-faqueados 
y compensados. Los primeros se obtienen a 
partir de la obtención de láminas muy delga-
das de la madera; los segundos se obtienen 
mediante la unión de dos o más laminas con 
resinas y adhesivas (madera terciada). Las lá-
minas se obtienen a través de dos métodos 

alternativos: el debobinado y el faqueado.
Para indagar en el desempeño comercial 

del sector se toma como principal indicador 
los datos del Capítulo 44 del Nomenclador 
Común del Mercosur (Madera, carbón vegetal 
y manufacturas de madera). Este comprende 
productos primarios como leña y madera en 
bruto, pasando por productos de la primera 
transformación como carbón, madera ase-
rrada, durmientes, hojas para chapado, ta-
bleros, madera contrachapada y densificada, 
hasta todo tipo de manufacturas de made-
ra como marcos para cuadros, envases como 
cajones, cajas y jaulas, toneles como barriles 
y tinas, mangos para herramientas, cepillos, 
escobas y brochas, hormas, ensanchadores y 
tensores para el calzado, piezas de carpintería 
para construcciones como ventanas, puertas, 
encofrados, tablillas para cubierta de tejados, 
postes y vigas, tableros ensamblados para re-
vestimiento de suelo, artículos de mesa o co-
cina, objetos para adornar, perchas para ves-
tir, etc.

Como se puede observar en el siguiente 
cuadro, en los últimos años la balanza comer-
cial del Capítulo 44 de la NCM sobre Madera, 
carbón vegetal y manufacturas de madera, 
mostró un comportamiento superavitario 
con exportaciones que superaron año a año 
los 170 millones de dólares hasta 2015 e im-
portaciones por encima de los 100 millones 
de dólares. Las exportaciones tuvieron un pi-
co en 2010 al alcanzar los USD 297 millones 
y las importaciones en 2011 cuando ingresa-
ron al país bienes por USD 181 millones. Sin 
embargo, a partir de 2016, las exportaciones 

perforan el piso de los 170 millones y en el 
año 2017, con las importaciones mantenién-
dose estables y las exportaciones en decli-
ve, llegamos al resultado comercial casi nulo 
por primera vez en años, un déficit de 577 mil 
dólares.

• Sector petroquímico-plástico
La cadena petroquímica-plástica tiene 

como su nombre indica dos momentos que 
pueden ser analizados por separado debido 
a las características propias que presentan. 
Por un lado, la industria petroquímica, es la 
primera etapa de la cadena y se encarga bá-
sicamente de transformar el petróleo o gas 
natural y otros hidrocarburos líquidos me-
diante una serie de procesos químicos en pro-
ductos que son utilizados a su vez en otras 
industrias, lo cual la convierte en una gran 
proveedora de insumos de uso difundido. La 
industria transformadora plástica es una de 
las principales que se abastece de los insumos 
que provee la petroquímica, en especial, de 
resinas plásticas, y constituye la segunda eta-
pa de la cadena. Esta a su vez, también abas-
tece de manufacturas plásticas a otras indus-
trias cómo también al consumidor final.

En cuanto a las manufacturas del sec-
tor, observamos que luego de una fuerte 
caída durante la crisis del 2001-2002, la pro-
ducción manufacturera se recupera y crece 
a tasas elevadas, con interrupciones duran-
te la crisis financiera mundial de 2008-2009 y 
con un periodo de ralentización durante 2012-
2014 para luego volver a crecer en 2015. Con 
el cambio de régimen económico en 2016, se 

Exportaciones, Importaciones y Balanza Comercial del Capítulo 44 de la NCM:
Madera, carbón vegetal y manufacturas de madera. En dólares. Año 2009-2017

GRÁFICO 1

Fuente: Base Usuaria - Aduana
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observa una fuerte caída en la producción 
(del 9,1%) la cual no se observaba desde el año 
2001, luego de crecer 9,9% el año anterior.

Este mismo comportamiento se vio refle-
jado en el empleo registrado en el sector, como 
podemos observar en el siguiente gráfico, có-
mo el empleo creció fuertemente, incluso más 
que la producción en el sector manufacturero 
plástico en el periodo que va desde la crisis de  
2001-2002 hasta el año 2008, luego se ralenti-
za, pero sigue creciendo al menos hasta el año 
2015, con altibajos.

Por otro lado, la utilización de la capaci-
dad Instalada en el sector de productos de 
caucho y plásticos se mantuvo en prome-
dio en 59,5%, lo cual representa una mejoría 
con respecto a 2016, cuando fue de 58,3%, sin 
embargo, aún no alcanza los valores de 2015 
cuando se ubicó en el 62,6%. En enero de 

2018, se ubica en 58,2%, una caída del 0,5% 
con respecto a igual mes del período anterior 
y un valor que está por debajo de los prome-
dios anuales antes mencionados, lo cual hace 
pensar que resulta difícil que el sector vuelva 
a incrementar la utilización de la capacidad 
de producción.

Tomando el empleo por trimestre vemos 
que el mismo viene cayendo durante 2017. En 
Fabricación de productos de plástico desde el 
cuarto trimestre de 2015 hasta el 2do trimes-
tre de 2017 ya se perdieron 1.589 puestos de 
trabajo registrados y en Fabricación de pro-
ductos de caucho (cubiertas y cámaras, re-
cauchutado y renovación de cubiertas) se per-
dieron 912. El primer grupo de transformación 
del plástico es el que más personas emplea, 
más de 54 mil personas trabajan en forma re-
gistrada; el segundo grupo de productos de 
caucho emplea más de 14 mil. 

La Utilización de la Capacidad Instalada 
en el sector de productos de caucho y plásti-
cos se mantuvo en promedio en 59,5%, lo cual 
representa una mejoría con respecto a 2016, 
cuando fue de 58,3%, sin embargo, aún no al-
canza los valores de 2015 cuando se ubicó en 
el 62,6%. En enero de 2018, se ubica en 58,2%, 
una caída del 0,5% con respecto a igual mes 
del período anterior y un valor que está por 
debajo de los promedios anuales antes men-
cionados, lo cual hace pensar que resulta difí-
cil que el sector vuelva a incrementar la utili-
zación de la capacidad de producción.

• Industria automotriz-autopartista
La cadena automotriz-autopartista se es-

tructura en tres eslabones:
1. En el primero se encuentra la provisión 

de insumo difundidos, tales como: acero, alu-
minio, plásticos, vidrios, cauchos, etc. 

2. El segundo eslabón está conformado 
por las empresas autopartistas que se encar-
gan de agregar valor agregado a estos insu-
mos difundidos, y así poder crear partes y pie-
zas para el automotor. 

3. Finalmente, en el último eslabón de la 
cadena se encuentran las terminales de pro-
ducción, encargadas del ensamblado y termi-
nación de los automotores. 

En cuanto al eslabón de autopartis-
tas, este puede dividirse en tres anillos de 
producción:

1. En el primero se ubican los proveedores 
principales de las terminales, estos producen 
las partes de mayor complejidad y mayor con-
tenido tecnológico. 

2. En el segundo anillo se ubican los pro-
veedores del primero, ya con un grado de me-
nor valor agregado. 

3. Y finalmente el tercer anillo produ-
cen piezas más estandarizadas, estas pue-
den venderse tanto a las terminales como 
a los consumidores finales como repuestos 
(aftermarket).

Al final de la cadena de producción, los 
automotores se dividen en: automóviles, uti-
litarios, furgones, camionetas, transporte de 
carga y transporte de pasajeros. En todos los 
casos el destino de estos puede ser tanto al 
mercado externo como al interno.

la industria automotriz es delicada a par-
tir de la crisis en Brasil. Dicha situación hizo 
mermar nuestras exportaciones de todo el 
sector industrial en más de un 20%. Sumado 

Producción de manufacturas de plástico, en toneladas, año 1993-2016
GRÁFICO 2

Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Producción
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Empleo en el sector de Fabricación de productos de plásticos, año 1996-2016
GRÁFICO 3

Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Producción
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a esto, las ventas en nuestro país también 
se vieron gravemente disminuidas a partir 
de 2013. Hay varios informes al respecto que 
mencionan una saturación del mercado auto-
motor en el país por las ventas realizadas en-
tre 2010 y 2013. Otro motivo al que también 
se lo menciona como posible para esta caída 
de las ventas a nivel nacional, es la restricción 
en la venta de dólares. Algunos otros men-
cionan el hecho del estancamiento económi-
co. Sin embargo, este último motivo no tiene 
sustento empírico ya que la economía en 2015 
aumentó un 2,7% y las ventas totales dismi-
nuyeron en comparación al 2014. En contra-
posición, en 2016 con la caída de 2,3% del PBI 
las ventas totales aumentaron.

El problema surge principalmente con la 
política estatal. El aumento de las ventas to-
tales de los dos años anteriores se explica por 
eliminación de impuestos a la importación de 

autos de alta gama, sumado a una distribu-
ción regresiva de los ingresos. La dificultad 
para la industria nacional subyace en que el 
porcentaje de autos nacionales en el total de 
las ventas realizadas en estos dos años es el 
más bajo en, al menos, 15 años. El hecho de 
que el gobierno haya abaratado los auto-
motores importados y además haya abier-
to irrestrictamente las importaciones, hi-
zo que la situación de la industria empeore 
considerablemente.

Es por esto, que la producción del 2017 
es la más baja desde 2006. El año pasado tu-
vo una mínima caída interanual. Teniendo en 
cuenta que ya el 2016 había sido un año de 
baja producción, la situación cada vez es más 
preocupante. El promedio de producción en 
estos dos años es de un 26% menor, en compa-
ración a los 10 años anteriores y es de práctica-
mente la mitad de lo que se producía en 2011.

Sin embargo, el problema no está so-
lo en el mercado interno y en el incremento 
exponencial de las importaciones. Las ventas 
al mercado externo también se vieron grave-
mente perjudicadas en estos 2 años. En com-
paración al 2015, las exportaciones totales de 
automotores, cayeron un 13%. Dentro de las 
mismas, el segmento más perjudicado fue el 
de automóviles, cuyas exportaciones se redu-
jeron en más de la mitad. En contraposición, 
las exportaciones de automotores utilitarios 
aumentaron pero sin lograr apalear la caída 
de los automóviles.

Como ya fue mencionado, esta industria 
es un importante generador de empleo. Es 
por esto, que la caída en la producción por di-
ferentes vías va a tener un efecto directo en 
los niveles generales de empleo. Dentro de los 
eslabones de la cadena, el que brinda una ma-
yor cantidad de empleo es el de autopartes. 
En la actualidad es de uno 39 mil empleos, un 
7% que en 2015 cuando eran 42 mil. En segun-
do lugar, están los del primer eslabón de la ca-
dena que son las terminales. En estas la caída 
también fue de un 7%, habiendo pasado de 
30 mil a 28 mil empleos. Finalmente, y aquí 
el punto más interesante, los productores de 
carrocerías fueron los únicos que no dismi-
nuyeron el empleo. Si bien se entiende que 
una menor producción en las terminales va a 
afectar de forma directa en su actividad, es-
te eslabón es el único que no tiene problemas 
con el incremento de las exportaciones. Ya 
que de las carrocerías utilizadas como bien de 
consumo intermedio en la cadena de produc-
ción, el 95% es de origen nacional. Hay enton-
ces, una correlación entre la caída del sector 
en general y la política pública del gobierno 
en desproteger a las empresas y los empleos 
incrementando las importaciones.

• Industria algodonera-textil.
La cadena de valor de la industria algodo-

nera textil cuenta con 4 fases:
• La primera es la obtención de materias 

primas. En esta instancia es donde se obtie-
ne el algodón en bruto como insumo principal 
para el proceso productivo. 

• En el segundo eslabón de la cadena se 
encuentra la primera etapa industrial con va-
lor agregado que es la de la obtención de las 
fibras de algodón. 

• Más adelante, está la tercera fase de 
hilandería y tejeduría, a estos se los conoce 
como manufacturados textiles. En esta es 

Producción nacional de automotores, en unidades, y variación interanual.
GRÁFICO 4 

Fuente: Elaboración propia en base a ADEFA
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donde se fabrican los hilados de algodón pu-
ro, con mezclas, de otras fibras vegetales o de 
materiales sintéticos. Y en esta misma etapa 
es donde con estos hilados se llevan adelante 
los primeros tejidos. 

• Y finalmente, la última etapa de la 
cadena de valor es la de la confección e 
indumentaria.

La producción de toda la cadena pro-
ductiva se vio gravemente afectada en estos 
años. Especialmente en el caso de las últimas 
dos fases de la cadena productiva. La fase 3 
que está compuesta por tejidos e hilados de 
algodón disminuyeron su producción de for-
ma progresiva en un 11% a lo largo de estos 
dos años. Este descenso se realizo de forma 

equiparada, lo cual es entendible teniendo 
en cuenta que ambas actividades están muy 
correlacionadas.

En el caso de la última fase de la cade-
na, la problemática es aun más preocupante. 
En el caso de las confecciones, el valor bruto 
agregado (nivel de producción) disminuyó en 
un 19% y en los productos finales en un 12%, 
medido en términos constantes a pesos de 
2004.

Esto se debe a dos motivos. Por un lado, 
la caída en el consumo a nivel nacional de bie-
nes de indumentaria, y por otro lado el mer-
cado externo. En este último factor también 

volvemos a encontrar dos desencadenan-
tes. La disminución en las ventas al exterior 
afectó gravemente a la industria, ya que ge-
neró una caída en su producción. El prome-
dio de exportaciones de los últimos dos años 
fue un 54% menor al de los cuatro anteriores 
(2012-2015).

ACERCA DE LA LLEGADA 
DE INVERSIONES

Para cerrar, algunas consideraciones so-
bre las inversiones del exterior, como fuente 
de capitales para el desarrollo económico. Los 
datos de esta sección, se construyeron en ba-
se al Anexo del Balance Cambiario BCRA.

Se sabe que la mayor apuesta del oficia-
lismo en este período era la de generar con-
fianza en los mercados internacionales pa-
ra atraer inversiones genuinas en diferentes 
sectores estratégicos. A partir de un marco 
institucional de mayor seguridad jurídica 
y fomentando condiciones atractivas para 
la inversión a largo plazo, se guardaba una 
gran expectativa en la llegada de ingentes 
recursos internacionales que apostaran en 
los sectores productivos de nuestra econo-
mía. Lejos de tal escenario, la inversión ex-
tranjera directa (IED) fue en el último bie-
nio un 6,3% menor al promedio 2011-2015. 
Asimismo, la proporción de inversiones ex-
tranjeras directas en el segmento industrial 
sobre el total, viene disminuyendo sistemá-
ticamente en los últimos años.

Desde su techo histórico de un 63,4% 
para el bienio 2014-2015 se redujo a un 48,8% 
en el bienio 2016-2017. Por último, se destaca 
la contracara de este proceso, que es la fuga 
de capitales. Con un 720% de aumento en el 
último año en concepto de inversión de car-
tera, la inversión extranjera llega a nuestro 
país para aprovechar las altas tasas en pe-
sos y volver a los países centrales cuando las 
condiciones financieras desmejoran. Así, en 
el último año aumentó en un 120% la fuga de 
capitales, que posiblemente en 2018 supere 
el récord histórico de hace diez años atrás –
fuertemente incidido por la crisis financiera 
internacional.

Como se ve, por cada 6,3 dólares que en-
tró en el primer bimestre de 2017 para inver-
siones especulativas, sólo uno ingresó para 
inversiones productivas. Todo apunta a que 
2018 superará esa proporción.

Fuente: CIAI indumentaria

Producción sector textil
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Exportaciones del sector textil
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Esta prevalencia del sistema financiero, 
debido a las altas tasas de interés, redunda 
en que nuestra economía esté lejos de con-
vertirse en el “supermercado del mundo”. La 
IED total creció respecto de los últimos años 
del anterior gobierno, donde producto de las 
restricciones cambiarias y algunos rasgos de 
especulación política de los capitales inter-
nacionales, se retrajo la llegada de capitales 
a nuestro país. No obstante, la IED actual es-
tá lejos de los picos de 2011 y 2012, además 
de posicionarse un 6,3% por debajo del pro-
medio 2011-2015.

Por último, focalizando en la industria, 
se destaca la tendencia decreciente de los 
últimos dos años, producto del nuevo mode-
lo económico. Si se computan la relación en-
tre IED aplicadas a la industria, en relación al 
total, se observa una caída pronunciada. Así, 
en 2017 se redujo casi ocho puntos la partici-
pación de la industria manufacturera. Si se 
analiza la comparación entre 2017 con el pico 
de 2014, se tiene un diferencial de más de 23 
puntos porcentuales.  g

Fuente: BCRA. Datos 2018 al primer bimestre

Relación entre ingreso de dólares para inversiones de portafolio e IED
GRÁFICO 9

0.61 0.66 0.78 0.15 0.04 0.03 0.02 0.01 0.00 0.00 0.010.01

2003
2004

2005
2006

2007
2008

2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017
2018*

0.75

6.32

9.81

Fuente: BCRA.

Inversión extranjera directa
GRÁFICO 10
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Inversión extranjera directa en la industria, en relación al total
GRÁFICO 11
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Trenes interurbanos:
25 años de achique.
De la provincialización al 
consenso de la carga

Facundo Frey
Técnico Ferroviario UNSAM

Hace 25 años, el 10 de marzo de 1993, se producía la eliminación 
total de los trenes de larga distancia en nuestro país. El decreto 
2388/92 del entonces presidente Carlos Menem ponía fin a uno 
de los más emblemáticos servicios que brindó Ferrocarriles 
Argentinos. Hoy en día, pasado un cuarto de siglo de abandono, 
concesiones provinciales, concesiones privadas y una tibia 
recuperación del estado nacional, la realidad de los servicios 
de pasajeros es desoladora.

Poco más de un puñado de servicios resiste, la velocidad 
comercial no supera los 50 km/h promedio en la mayoría de 
los ramales y los pasajeros transportados no llegan a los 2 
millones anuales (menos del 5% de participación en los viajes 
domésticos).

LAS CONCESIONES
Hasta la privatización masiva del mene-

mato, los ferrocarriles en nuestro país fueron 
una unidad. El modelo clásico de empresa úni-
ca, integrada verticalmente, donde toda la vía, 
la carga, los pasajeros metropolitanos y los pa-
sajeros interurbanos eran controlados por una 
sola dirección. La llegada de las concesiones 
rompió con este modelo, desmembrándolo y 
conformando uno nuevo que, con matices, lle-
ga hasta nuestros días. Por un lado quedaron 
los ferrocarriles suburbanos del AMBA, con su 
propia fragmentación de operadores, y, por el 
otro, las concesionarias de carga, repartiendo 
en 6 empresas los más de 36.000 km de vías 
que recorrían todo el país.

En este contexto, los trenes de pasajeros 
interurbanos quedaron en el más completo 
desamparo. El decreto 2388/92 suspendía to-
dos los trenes de larga distancia prestados por 
Ferrocarriles Argentinos y proponía a las pro-
vincias, que así lo quisieran, hacerse cargo a 
sus expensas de los servicios. Solo unas pocas 
provincias tomaron el guante y asumieron la 
prestación de servicios con empresas propias: 
Buenos Aires con Ferrobaires (1993-2016), Río 
Negro con Tren Patagónico (1993-presente), 
Chaco con SeFeCha (1999-2010) y Entre Ríos 
con UEFER (2008-2013).

También vale mencionar proyectos con 
menor éxito como la cooperativa Ferrocarriles 
Mediterráneos que intentó sin éxito conec-
tar Córdoba y Buenos Aires, y TuFeSA que lle-
gó a operar durante un breve tiempo servicios 
entre Tucumán y Buenos Aires (1997-2000). 
Estas dos últimas experiencias dieron lugar a 
Ferrocentral, una empresa privada que reci-
bió en 2005 la concesión por parte del enton-
ces presidente Néstor Kirchner para prestar los 
servicios a Córdoba y Tucumán hasta 2014.

El caso a destacar es, sin lugar a dudas, 
el de Ferrobaires. La Unidad Ejecutora del 
Programa Ferroviario Provincial (UEPFP), tal 
era su nombre original, fue la responsable de 
trasladar a casi el 70% de los pasajeros interur-
banos en el período 1994-2016, moviendo a 
1.400.000 personas por año en promedio (se-
gún datos de la CNRT). A lo largo de su histo-
ria, prestó servicios a Mar del Plata, Pinamar, 
Tandil, Bahía Blanca, Olavarría, Junín, Bragado, 
Chivilcoy y un centenar de pueblos y estacio-
nes intermedias. En términos de pasajeros de 
larga distancia, Ferrobaires fue la gran herede-
ra de Ferrocarriles Argentinos. No solo en los 
destinos que sirvió, el material rodante que 
usó y el personal con el que contó, sino tam-
bién en el concepto de empresa ferroviaria in-
tegrada. Fue la única empresa que conservó la 

impronta de la vieja empresa nacional, mante-
niendo su estructura casi íntegra: desde jefes 
de estación hasta el servicio de coche come-
dor, pasando por el sistema de venta de bole-
tos electrónico (toda una novedad en los años 
80 pero una perlita vintage para los 2010). 
Incluso en la vía a Mar del Plata, única de larga 
distancia concesionada a Ferrobaires, y por lo 
tanto única no concesionada a una empres de 
carga, mantuvo hasta nuestros días el sistema 
de señalamiento telegráfico, con sus corres-
pondientes cuadrillas de “guarda-hilos” res-
ponsables de mantener el tendido.

Desde la privatización, todos los opera-
dores de trenes de pasajeros de larga distan-
cia tuvieron que enfrentarse a una gran li-
mitación: el estado de la infraestructura. Las 
concesionarias de carga, ahora responsables 
de la gran mayoría de las vías del país, redu-
jeron al mínimo el mantenimiento de todas 
las instalaciones y directamente eliminaron 
otras. Vías que hasta 1993 podían ser circula-
das a 120 km/h pasaron en pocos años a ape-
nas soportar la circulación a 40 km/h, los des-
carrilamientos aumentaron (en proporción a la 
cantidad de trenes corridos) y los sistemas de 
señalización (necesarios para la circulación se-
gura de trenes) fueron eliminados o reempla-
zados por variantes de menor costo y menor 
fiabilidad.
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La gran excepción fue la mencionada vía 
a Mar del Plata, donde Ferrobaires quedó a 
cargo de la vía. En este corredor, que práctica-
mente no tuvo trenes de carga en las últimas 
décadas, se mantuvo el sistema de señala-
miento (aunque arcaico, todavía útil), las cua-
drillas de mantenimiento de vía y personal en 
cada estación.

CAMBIO DE MODELO
Ya entrado el gobierno de Kirchner, el fra-

caso de la política ferroviaria obligó a dar un 
gran giro en el área, el modelo de concesión 
más subsidio no iba más.

Los enormes incumplimientos y el va-
ciamiento que Taselli había realizado en 
las líneas que tenía bajo su control (Trenes 
Metropolitanos) hicieron que el gobierno qui-
tara la concesión y se la entregara a la ges-
tora UGOFE (Unidad de Gestión Operativa 
Ferroviaria de Emergencia). La UGOFE, una 
unión del resto de las operadoras privadas, se 
encargaría de gestionar las líneas recupera-
das mientras que el estado pasaba a ser el res-
ponsable del pago de los salarios. Fue así co-
mo entre 2004 y 2007, ante el estallido social 
por el pésimo servicio, las líneas San Martín, 
Belgrano Sur y Roca pasaron del modelo de 
concesión al modelo de contrato de gestión 
privada a cuenta del estado nacional.

Pasarían unos años más y varias tragedias 
anunciadas (en Flores, Once, Castelar y Once 
nuevamente) hasta que el gobierno decidie-
ra finalmente quitar la concesión al grupo 

Cirigliano (TBA). Las líneas Mitre y Sarmiento 
pasaron también por un breve período de ges-
tión privada “a cuenta y orden del estado na-
cional” hasta que finalmente todas las líneas 
metropolitanas fueron absorbidas para ser 
operadas por el estado.

La herramienta que se utilizó para este 
cambio de modelo fue la de las nuevas empre-
sas estatales creadas a partir de la ley 26.352 de 
2008, conocida como ley de Reordenamiento 
Ferroviario. La SOFSE (Operadora Ferroviaria) 
y ADIF (Administración de Infraestructuras 
Ferroviarias), con las que el kirchnerismo bus-
caba imitar el modelo español de segregación 
donde una única empresa estatal es responsa-
ble de administrar, controlar y mantener toda 
la infraestructura (incluido el control de tráfi-
co) y la otra empresa es la encargada de correr 
los trenes. Este modelo se plantea en Europa 
como el paso previo a la liberalización del sis-
tema ferroviario, es decir, a permitir múltiples 
operadores de pasajeros y carga, que compar-
ten la vía y abonan un peaje a ADIF por el uso 
de la misma.

Este cambio de paradigma, junto con los 
cimbronazos políticos dentro del gobierno co-
mo el pase de carteras de Jaime a Schiavi y de 
este último a Randazzo (quitando a transpor-
te del ministerio de De Vido), significó tam-
bién un cambio importante para los trenes 
interurbanos: por primera vez en 20 años 
el estado nacional operaba un tren de larga 
distancia de pasajeros.Fue así como SOFSE 

comenzó a operar algunos servicios nuevos, 
como el tren semanal a Chivilcoy (2013, lue-
go extendido a Santa Rosa y General Pico), y 
absorber otros como los trenes a Córdoba y 
Tucumán (en 2014 tras la rescisión del contra-
to con Ferrocentral).

Para la recuperación o mejora de estos 
servicios se echó mano del material rodante 
de origen chino (CNR) que la gestión de Schiavi 
había comprado en 2011 para un prometido 
“tren de altas prestaciones” a la ciudad de 
Mendoza. De más está decir que este tren ja-
más corrió y Mendoza no recuperó jamás los 
servicios de pasajeros regulares. En total se 
compraron 20 formaciones (20 locomotoras 
y 220 coches) de las cuales 7 están prepara-
das para correr a 160 km/h y las restantes a 
120 km/h. Con el tiempo este material termi-
naría siendo prácticamente el único en uso 
(con pocas excepciones), abandonando final-
mente los coches heredados de Ferrocarriles 
Argentinos. Uno de los hitos más relevantes 
que produjo la gestión de Randazzo fue la de-
cisión de renovar a nuevo dos de los principa-
les corredores del país: las vías a Mar del Plata 
y Rosario.

En el caso de la vía a Mar del Plata se con-
taba con un ramal ya administrado 100% por 
el estado, donde convivían servicios de la ope-
radora provincial con trenes de SOFSE y ya se 
especulaba con el traspaso de todos los ser-
vicios a la órbita nacional. Las obras fueron 
la renovación de unos 200 km de vía (de 400 
km en total) y la terminación de una varian-
te en Chascomús que evita pasar por el cen-
tro de la ciudad, un viejo proyecto de la épo-
ca de Alfonsín. Para la vía a Rosario se trabajó 
en la renovación de unos 250 km de vía doble 
(de los 300 km totales), acá el control de la vía 
se encuentra dividido entre el estado (hasta 
Zárate, vieja concesión de TBA) y NCA, la con-
cesionaria de carga que posee la mayor par-
te del Mitre. Es decir, el estado renovó una vía 
que el privado había dejado deteriorar, llegan-
do a tardar 8 horas en recorrer esos 300 km.

Por fuera de esos ramales, la política de 
Randazzo no preveía mucho más, si bien en 
el plan quinquenal 2016-2020 (lanzado al ca-
lor de la campaña electoral de 2015) se atre-
vía a plantear una red de pasajeros de gran 
alcance nacional, en la práctica pocas medi-
das se habían llevado hasta entonces para 
realizarla.

Pasajeros inteurbanos 1994-2017
GRÁFICO 1
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PERSPECTIVAS
Con el cambio de gobierno las perspec-

tivas no mejoran. Si bien se mantuvieron los 
servicios nacionales heredados de la ges-
tión anterior, la provincia de Buenos Aires 
decidió la suspensión de todos los trenes de 
Ferrobaires a partir de junio de 2016, achican-
do o directamente eliminando la oferta hacia 
muchas ciudades.

La concepción, también heredada, de que 
existen vías “de carga” exclusivamente no 
abre expectativas de que se revierta la ten-
dencia decreciente de los servicios de pasaje-
ros interurbanos. Así se plantean las inversio-
nes en la red ferroviaria del interior, donde la 
empresa estatal Belgrano Cargas y Logística 
(BCyL, con acuerdo y préstamo millonario de 
la china CMEC) lleva adelante el mejoramien-
to de vías exclusivamente para el traslado de 
mercancías, como si esto fuera incompati-
ble con correr trenes de pasajeros. Así se es-
tán realizando las renovaciones del Belgrano 
para unir los puertos de Santa Fe con Chaco 
y Salta, y así se plantea la renovación ínte-
gra del San Martín para unir Mendoza con 
Buenos Aires y Rosario, proyecto que todavía 
no salió de los papeles.

Por fuera de la vía a Mar del Plata y la vía 
Rosario, que todavía tienen velocidades co-
merciales muy bajas a pesar de contar con 
vía nueva en la mayor parte de su recorrido, 

no hay expectativa alguna de mejora. El fe-
rrocarril Urquiza, que conecta las provincias 
mesopotámicas con Buenos Aires, está prác-
ticamente paralizado: mueve los mínimos 
históricos de carga, se abandonó la conexión 
con la Ciudad de Buenos Aires, el único ser-
vicio de pasajeros con el que cuenta es un 
tren urbano en la ciudad de Paraná y no hay 
ningún proyecto de mejora de vías. En el sur 
subsiste la empresa provincial de Río Negro, 
Tren Patagónico, que conecta con un único 
servicio semanal las ciudades de Viedma y 
Bariloche.

Si bien para algunos especialistas, como 
el Dr. Juan Alberto Roccatagliata, es posible la 
concreción de una “AMTRAK Argentina”: una 
empresa del estado que administre un gran 
número de trenes de pasajeros sobre vías 
controladas por las empresas privadas de car-
ga, es difícil concebir así un esquema donde 
sea posible viabilizar inversiones a largo pla-
zo que permitan una verdadera red de trenes 
interurbanos.

A la fragmentación del sistema ferrovia-
rio nacional, el deterioro de la infraestructura 
por el mantenimiento deficiente que realizan 
las concesiones y las trabas operativas para la 
circulación de trenes de pasajeros, se le suma 
el completo desinterés del estado por los ser-
vicios interurbanos en la porción de la red es-
te controla. Los privados y el estado parecen 

coincidir en que la red ferroviaria debe ser 
concebida para carga, y solo para carga. Así 
se lee en la contratación de una consultoría 
que realizó ADIF el año pasado para “la rees-
tructuración del sistema ferroviario de car-
gas” donde apenas se menciona la existencia, 
la convivencia y la posible ampliación de los 
trenes de pasajeros.

Mientras el aprovechamiento de la in-
fraestructura estatal (vías, vagones y locomo-
toras siguen siendo del estado) se mantenga 
exclusivamente en las empresas privadas y 
estas no aporten a la financiación de un siste-
ma nacional, será imposible concretar trenes 
interurbanos de calidad (velocidad comercial, 
oferta, servicios). En resumidas cuentas la 
carga debe subsidiar al pasajero.  g

Canje de aro en la estación Coronel Vidal, todavía en uso en la vía a Mar del Plata
Autor: Dario Saidman
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El precio de la energía eléctrica y su 
relación con los combustibles

Este artículo analiza la estrecha relación entre el precio de la 
energía eléctrica y el de los hidrocarburos.

Señala que parte de la categoría denominada “subsidios” surge 
del costo adicional que generan los combustibles alternativos 
y que la quita de dichos subsidios tiene un fuerte impacto tanto 
en usuarios residenciales como comercios y PyMEs.

1. INTRODUCCIÓN
La composición del parque generador de 

la Argentina ha presentado varios cambios 
en el transcurso del tiempo. Desde la privati-
zación del sistema eléctrico, las usinas térmi-
cas (turbinas de gas, turbinas de vapor, ciclos 
combinados y motogeneradores) han ganado 
más protagonismo. En la actualidad, el 65% 
de la energía eléctrica es producida en centra-
les de este tipo. Esto implica que el precio de 
la energía estará signado por el costo de los 
hidrocarburos. 

A partir de la privatización de YPF, se dio 

una caída en las reservas comprobadas de pe-
tróleo y gas y de las inversiones en prospección. 
Ante la falta de gas para generación, comenzó 
a importarse y a reemplazarse por combusti-
bles más caros, como gas oil y fuel oil.

En otras palabras, se apostó por una forma 
de generación dependiente del gas mientras se 
consumían las reservas de YPF y se reducía la 
exploración petrolera. El objetivo de esta nota 
será profundizar el análisis de este esquema y 
evaluar su impacto en el precio de la genera-
ción eléctrica. 

2. EL PARQUE GENERADOR
Como se mencionó en el apartado ante-

rior, el parque térmico tiene un papel prepon-
derante dentro de la matriz eléctrica. En el 
Gráfico 1 puede evidenciarse que el 64% de la 
potencia instalada en el país es térmica, el 31% 
son centrales hidroeléctricas, el 5% nucleares y 
el 1% renovables.

En el Gráfico 2 se muestra la energía genera-
da por tipo. Se nota claramente cómo el porcen-
taje de la generación térmica ha aumentado en 
detrimento de las demás. Es así que entre 1992 y 
2016 la generación térmica pasó de ser el 46 al 
65% y la hidroeléctrica se redujo del 37 al 28%.

Esto encuentra su explicación en el he-
cho de que se abandonaran los proyectos hi-
droeléctricos de gran envergadura, en los ba-
jos costos que presentó el gas en la década del 
9́0 y en el desarrollo de la tecnología de ciclo 

combinado.

3. COMBUSTIBLES
En este contexto, no es menor estudiar la 

utilización de combustibles para generación 
eléctrica. Estos se caracterizan por:

- La estacionalidad del consumo de Gas 
Natural
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- El avance relativo del uso del Gas Oil y 
Fuel Oil en detrimento del Gas Natural

El primer punto encuentra su explicación 
en el aumento que sufre el uso residencial del 
Gas Natural durante los meses de bajas tem-
peraturas. Ante la disminución de las reser-
vas comprobadas de este combustible, se re-
curre al Fueol Oil y Gas Oil como sucedáneos 
(ver Grafico 3). La fórmula aplicada durante los 
meses de invierno es priorizar las existencias 
de Gas Natural para uso residencial y suplir los 
faltantes con combustibles líquidos en indus-
trias y centrales térmicas. Esto último provoca 
un marcado incremento del precio de la ener-
gía (ver Grafico 4).

El segundo punto a tratar es el incremento 
interanual del consumo de FO y GO. En la tabla 
2 puede apreciarse la evolución de los combus-
tibles destinados a generación térmica.

En el año 2002, el 99% de la energía eléc-
trica de origen térmico fue generada utilizando 
Gas Natural. En 2016, el gas natural constituye 
el 76% del combustible empleado en el parque 
térmico, mientras que el GO y FO conforman el 
11% cada uno.

Un elemento a tener en cuenta es el costo 
adicional que este esquema genera. En la tabla 

GRÁFICO 2
Evolución de la generación de energía eléctrica por tipo [1]
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3 se detalla el costo por MBTU de cada uno de 
los combustibles que utiliza el parque genera-
dor. Si se tiene en cuenta sólo el gas plus, el GO 
es 2,4 veces más caro y el FO 2,6 más oneroso. 
Si se toma como referencia el gas natural a pre-
cio sendero, estos números llegan a 2,9 y 3,1 
respectivamente.

4. MEM Y USUARIOS DE 
DISTRIBUIDORAS

Si bien existen numerosas formas de com-
pra / venta de energía dentro del espectro re-
gulatorio, se destacarán dos tipos principales 
de usuarios:

- Grandes Usuarios del Mercado Eléctrico 
Mayorista (MEM)

- Usuarios de distribuidora.

Grandes Usuarios del MEM
Se trata de los consumos mayores a 1000 

kW y conforman el 20% de la demanda, tra-
tándose, en general, de grandes industrias. 
Compran la energía en el Mercado Eléctrico 
Mayorista, al precio monómico, y no son 
clientes de distribuidoras. En este caso, los 

combustibles alternativos conforman el 45 % 
del total del precio de la energía [2].

Usuarios de distribuidora
Los usuarios de distribuidora representan 

el 80% de la demanda eléctrica. Esta categoría 
abarca desde usuarios residenciales hasta co-
mercios e industrias. Una parte muy importan-
te de las PyMES están incluidas en este sector.

El mecanismo de conformación de pre-
cio es un tanto distinto. Aquí, las distribuido-
ras compran la energía a un precio denomi-
nado “estacional” sancionado por el ENRE y 
se lo trasladan directamente a los usuarios, 
sumándole luego los costos de transmisión y 
distribución.

En el Gráfico 5 puede verse la composición 
actual del precio estacional (precio de genera-
ción sin tener en cuenta los costos de transmi-
sión y distribución) y la evolución prevista por 
el Ministerio de Energía y Minería.

Es interesante destacar que el 63% del 

precio estacional corresponde a la categoría 
combustibles, que el 23% [2] del estacional se 
atribuye a combustibles alternativos (GO, FO) y 
que una parte importante de los “subsidios” se 
destinan a pagar estos costos.

5. CONCLUSIONES
La lectura de esta nota deja en eviden-

cia que existe una estrecha relación entre el 
precio de la energía eléctrica y el de los hidro-
carburos. Queda en claro, además, que bue-
na parte de la categoría denominada “subsi-
dios” surge del costo adicional que generan 
los combustibles alternativos. La quita de di-
chos subsidios tiene un fuerte impacto tan-
to en usuarios residenciales como comercios 
y PyMEs. Las implicancias van desde el cierre 
de empresas hasta la reducción del consumo 
por el aumento del peso de las tarifas dentro 
de la canasta familiar.

Los costos adicionales por combustibles 
alternativos son, en realidad, consecuencia de 
la privatización de las empresas eléctricas y 
de YPF seguida de años de planificación ba-
sada en los vaivenes del mercado y de bene-
ficiar a los grandes monopolios del área de 
energías. Retomando la idea planteada al ini-
cio, resulta paradójico que una matriz ener-
gética apueste, por un lado, a la generación 
térmica y que, por otro, deje de lado la pros-
pección petrolera mientras se consumen las 
existencias de combustibles. 

La resolución de la crisis energética re-
quiere la estatización de YPF y de las empre-
sas eléctricas. Será menester, además, un 
esquema de planificación que coordine los 
distintos recursos estratégicos en pos del de-
sarrollo de la industria y de la creación de po-
los industriales en todo el país. g
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Costo por MBTU según tipo de combustible [1]
TABLA 3

TIPO DE COMBUSTIBLE ORIGEN u$s/MBTU
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PROVISTO
PROVISTO
PROPIO

PLUS/Cont.
Precio Sendero

PROPIO

12,78
13,62
6,63
5,27
4,45
17,03

Sendero de Reducción de Subsidios 2016-2019 [2]
GRÁFICo 5
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2017: otro año complicado para la 
industria 

Pese a que la actividad industrial, según el EMI del INDEC, 
marcó un crecimiento del 1,8% en relación a 2016, la mitad de 
los bloques sectoriales exhibieron caídas de la producción. 
Además, todos los sectores –sin excepción– enfrentaron una 
mayor competencia de la producción importada y sufrieron 
una contracción del empleo.

1) INTRODUCCIÓN
Tras enfrentar una fuerte contracción 

en 2016 (-5,6%, según la información de las 
Cuentas Nacionales), la actividad industrial 
mostró una expansión interanual del 1,8% en 
2017 de acuerdo al EMI (Estimador Mensual 
Industrial del INDEC). Sin embargo, el análisis 
sectorial del indicador revela un cuadro com-
plejo. Por un lado, se observa que la expansión 
mencionada se explica por un conjunto limita-
do de sectores, en buena medida asociados a 
la expansión de la actividad de la construcción. 
En segundo lugar, la información del comercio 
exterior revela que las importaciones indus-
triales exhibieron un muy fuerte dinamismo. 
En efecto, la producción doméstica de todos 
los bloques estimados por el EMI evolucionó 
por debajo del crecimiento de las importacio-
nes sectoriales. En tercer lugar, en materia de 
empleo –si bien no se dispone al momento de 
escribir este trabajo de la información comple-
ta del año– la tendencia del primer semestre 
de 2017 fue sumamente regresiva. En este bre-
ve escrito se analizarán los tres aspectos men-
cionados y se concluirá con una reflexión sobre 
las perspectivas para el año en curso.

2) LA INDUSTRIA EN 2017: LEVE 
RECUPERACIÓN AGREGADA Y 
HETEROGENEIDAD SECTORIAL

Como es sabido, la industria nacional atra-
viesa desde hace años una coyuntura poco aus-
piciosa. Tal como revela el Gráfico 1, el año 2011 
fue el último en el que el sector fabril creció de 
forma dinámica (incluso, por encima del PIB); 
a partir de allí la actividad industrial osciló en-
tre retracciones (2012, 2014 y 2016) y posterio-
res recuperaciones parciales (2013, 2015 y 2017). 

En ese marco, la caída interanual de la in-
dustria de 2016 (-5,6%) fue la más pronunciada 
de la última década, solo superada por la con-
tracción de 2009, el año en que se sintieron con 
mayor intensidad los efectos internos de la úl-
tima crisis económica internacional. Tras esa 
retracción, 2017 cerró con una expansión esti-
mada en un 1,8% por el EMI. Si bien es positi-
vo que la producción fabril haya retomado la 
senda expansiva, el dato debe ser matizado por 
una serie de elementos. Nos ocuparemos en 
este apartado de la mirada sectorial.

El principal aspecto que se advierte en 
materia sectorial en 2017 es la heterogenei-
dad existente. El Gráfico 2 ilustra la evolución 
de la producción industrial de doce bloques 
de actividad durante el año pasado. Un primer 
conteo encuentra que la mitad de los sectores 

presentados mostró un comportamiento ex-
pansivo y la otra mitad sufrió una contracción 
de la producción respecto a 2016. Sin embargo, 
una observación más precisa revela una mayor 
concentración del desempeño expansivo, dado 
que solo cuatro sectores experimentaron un 
crecimiento relevante. Esos sectores estuvie-
ron encabezados por las industrias metálicas 
básicas (9,2%), el bloque metalmecánico (8,5%), 
los minerales no metálicos (6,2%) y el sector 
automotriz (5,4%).

Obsérvese que dos de esos sectores –la 
elaboración de laminados de metal y de mine-
rales no metálicos– tienen un vínculo directo 
con la actividad de la construcción, actividad 
que mostró un fuerte dinamismo durante 2017, 
fundamentalmente a partir de la reactivación 
de la obra pública. En efecto, según el Indicador 
Sintético de la Actividad de la Construcción del 
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INDEC, después de haber caído fuertemente en 
2016, la construcción mostró en 2017 una ex-
pansión del 12,7%. 

Otro de los sectores industriales de creci-
miento dinámico en 2017 fue el metalmecánico 
(excluyendo la industria automotriz), un sector 
heterogéneo que incluye múltiples líneas de 
bienes de capital (tractores y otra maquinaria 
agrícola, bombas, motores, compresores, en-
tre muchos otros) y también de un conjunto 
de bienes de consumo final durable (como la 
línea blanca y otros aparatos de uso domésti-
co). Para conocer los pormenores de lo sucedi-
do al interior del bloque metalmecánico deberá 
aguardarse a que se publiquen los datos oficia-
les de la producción (Índice de Volumen Físico 
del INDEC) y el empleo registrado (Ministerio 
de Trabajo) a 2 dígitos del CIIU. Sin embargo, de 
acuerdo al análisis sectorial incluido en el EMI, 
en la expansión de la metalmecánica en 2017 
se destacaron los subsectores vinculados con 
la construcción, los rubros de maquinaria agro-
pecuaria e implementos agrícolas y distintos 
segmentos de la línea blanca. 

Finalmente, las estadísticas del sector au-
tomotriz presentan una combinación de datos 
un tanto curiosa. El EMI, como se dijo, estimó 
un crecimiento de la producción del 5,4%. Sin 
embargo, según la Asociación de Fábricas de 
Automotores (ADEFA), durante 2017 se produ-
jeron en la Argentina algo más de 472 mil ve-
hículos, lo cual representa un -0,1% en relación 
a lo producido en 2016. Tal vez la discrepan-
cia surja por un cambio en la composición (y 
consiguientemente en el valor agregado) de 
los vehículos producidos, dado que en 2017 
se fabricaron unos 38 mil automóviles menos 

pero unos 36 mil utilitarios más que en 2016. En 
cualquier caso, como se verá en el apartado si-
guiente, los grandes ganadores del crecimiento 
de las ventas de autos en 2017 fueron los vehí-
culos importados.

El resto de los sectores ilustrados en el 
Gráfico 2 muestran expansiones modestas 
(caucho y plástico; edición e impresión) o caídas 
interanuales (papel y cartón, químicos, alimen-
tos, refinación, tabaco y productos textiles). 
Dentro de este cuadro, resulta muy llamativa 
la retracción de la elaboración de alimentos y 
bebidas (-1,4%). Por un lado, se trata del sector 
más relevante dentro la industria en términos 
de su participación en el valor de la producción 
y de la cantidad de ocupados . Por otra parte, 
por el tipo de productos que elabora, represen-
ta un buen termómetro de la capacidad de con-
sumo masivo. Según el EMI, las principales caí-
das de la producción de alimentos se dieron en 
los lácteos (-5,9%), harinas y aceites (-5,4%) y 
productos de confitería (-5,2%).

3) IMPORTACIONES AL ACECHO
Uno de los aspectos más notables (y nega-

tivos) del panorama enfrentado por la industria 
argentina en 2017 se vincula al ingreso masivo 
de productos importados.

En la Universidad Nacional de Quilmes, 
dentro del marco del proyecto denomina-
do Mapa de Indicadores del Desarrollo de la 
Argentina (MideAR), hemos elaborado un co-
eficiente de importaciones industriales, el cual 
representa la proporción entre las compras ex-
ternas y lo consumido internamente, es decir, 
indica la participación (o cuota de mercado) de 
los productos importados dentro del consumo 

aparente observado en el mercado domésti-
co. Tras mostrar un descenso entre 2011 y 2015, 
en 2016 el coeficiente de importaciones indus-
triales subió en 2,3 puntos porcentuales, lo que 
significa que la producción industrial de origen 
nacional perdió participación en el mercado in-
terno dentro de un año recesivo. Al momento 
de elaborar este escrito no se cuenta aún con 
la información requerida para calcular dicho 
coeficiente para 2017. Sin embargo, los datos 
disponibles permiten anticipar un nuevo creci-
miento de la cuota importada dentro del mer-
cado doméstico.

Al respecto, un primer elemento clave es 
observar el agregado de la economía: mientras 
que el PIB en 2017 se encamina a cerrar en un 
orden del 3% interanual, las importaciones to-
tales durante dicho año crecieron un 19,7% en 
valores y un 14,6% en cantidades .  

Si nos focalizamos en lo sucedido en la in-
dustria el panorama es desalentador (Tabla 1). 
Mientras que, como se dijo, la producción fa-
bril agregada en 2017 subió un modesto 1,8% 
las importaciones industriales totales crecie-
ron un 19,2% (en dólares corrientes). A la vez, en 
todos los sectores de actividad, las importacio-
nes mostraron un comportamiento más diná-
mico que la producción nacional. 

Obsérvese que incluso aquellos secto-
res que mostraron un crecimiento relevante 
de la producción en 2017 e impulsaron así el 
nivel agregado de la industria (metálicas bá-
sicas, metalmecánica, minerales no metáli-
cos y automotriz) muestran una penetración 
de las importaciones muy superior a los nive-
les de crecimiento de la actividad. El caso del 
sector automotriz es significativo. A lo largo de 
2017, el patentamiento de vehículos importa-
dos creció cerca de un 50% respecto a 2016 y 
alcanzó niveles récord; según la Asociación de 
Concesionarios de Automotores (ACARA), del 
total de 900 mil automóviles patentados en la 
Argentina en 2017, dos terceras partes corres-
pondieron a unidades importadas, una cuo-
ta de mercado nunca antes observada. Por su 
parte, el sector de edición e impresión sorpren-
de por la cuantía en la que se incrementaron las 
importaciones: un 120%, al pasar de unos US$ 
101 millones en 2016 a unos US$ 223 millones 
en 2017. A la vez, grandes sectores como la ela-
boración de alimentos y la producción de quí-
micos –actividades que sufrieron una contrac-
ción productiva durante el año– enfrentaron 
un aumento marcado de las importaciones. 
Finalmente, la Tabla 1 incluye tres actividades 

Evolución sectorial de la producción industrial (en %) 2017

Fuente: elaboración propia en base a EMI (INDEC)
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para las cuales no se cuenta aún con informa-
ción relativa a la producción pero sí se cono-
ce la evolución de las compras externas: con-
fecciones de prendas de vestir; elaboración de 
calzado y productos de marroquinería; y fabri-
cación de muebles y juguetes. Se trata de tres 
sectores intensivos en mano de obra y fuer-
temente dependientes de la evolución de sus 
ventas al mercado interno. Como se ve en el 
cuadro, el incremento de las importaciones de 
estos sectores en 2017 osciló entre el 12% y el 
17%. Si bien debe esperarse a conocer las cifras 
de producción sectorial para estimar el impac-
to del crecimiento de las importaciones en la 
participación de mercado, la evolución del em-
pleo durante el primer semestre de 2017 per-
mite anticipar un cuadro preocupante (véase 
Tabla 2 en la sección siguiente).

Finalmente, si se realiza un análisis agrega-
do y de mediano plazo en relación a lo sucedi-
do con las importaciones industriales en el bie-
nio 2016-2017, puede advertirse la gravedad del 
contexto actual. Como es sabido, la Argentina 
presenta un déficit comercial industrial de ca-
rácter estructural (solo revertido de forma 
transitoria durante recesiones profundas). La 
magnitud de dicho déficit correlaciona de for-
ma bastante directa con la evolución de la ac-
tividad económica: cuando el PIB crece fuerte-
mente también lo hace el déficit comercial de 
bienes industriales y lo contrario sucede cuan-
do el PIB sufre una retracción.

El Gráfico 3 ilustra la relación entre es-
tas dos variables durante los últimos 15 años. 
Pueden identificarse en la figura cinco etapas 
diferenciadas. La primera se desarrolla entre 
2004 y 2008, donde la actividad económica 
crece muy marcadamente y también lo hace el 
déficit comercial industrial. Una segunda etapa 
la conforma el año 2009: gran retracción de la 
actividad en el marco de la crisis y fuerte caída 
del desequilibrio comercial (de hecho, se regis-
tró en dicho año un superávit de unos US$ 4 mil 
millones). Una tercera etapa está constituida 
por el bienio 2010-2011, donde el PIB retoma su 
dinamismo (subas del 10% y el 6%, respectiva-
mente) y también se incrementa el desequili-
brio comercial industrial hasta alcanzar en 2011 
un rojo de unos US$ 10 mil millones. A partir de 
allí se inaugura una cuarta etapa que se extien-
de entre 2012 y 2015. En un marco internacional 
más complejo y menos dinámico que el exis-
tente hasta entonces, reaparece la histórica 
restricción externa al crecimiento argentino y 
la evolución de la actividad agregada enfrenta 

una secuencia de tipo stop-go que determina 
que en 2015 el PIB se ubique sólo un 1,4% por 
encima del nivel alcanzado cuatro años antes. 
En paralelo, en un contexto de controles cam-
biarios y administración del comercio, el déficit 
comercial industrial muestra una trayectoria 
oscilante –que copia el sendero del Producto– 
con una tendencia apenas ascendente si se 
comparan las puntas del período. Finalmente, 
bajo un nuevo gobierno, el bienio 2016-2017 
representa una quinta etapa completamente 
atípica en relación a la trayectoria precedente, 
en tanto se produce un notorio desacople en-
tre las dos variables analizadas: mientras que 
el PIB en 2017 se ubica en un registro práctica-
mente igual al alcanzado en 2015, el déficit co-
mercial externo de productos industriales cre-
ció un 58% al pasar de US$ -11.640 millones a 
US$ -18.406millones.

Esta aceleración del déficit comercial in-
dustrial no solo compromete las posibilidades 
de supervivencia del sector manufacturero do-
méstico sino que agrava de forma crítica el des-
equilibrio de las cuentas externas agregadas de 
la Argentina. De acuerdo a la información exis-
tente al momento de escribir este artículo, el 
déficit de Cuenta Corriente del año 2017 podría 
superar el 5% en relación al PIB, lo cual repre-
sentaría un récord histórico sin precedentes en 
las últimas cuatro décadas.

4) EL IMPACTO REGRESIVO 
EN EL EMPLEO FABRIL

Como es evidente, la combinación de ma-
yores importaciones de bienes industriales 

entre 2015 y 2017 (suba del 14%) con un nivel 
de producción menguante (retracción del 3,9% 
en el bienio) tuvo su correlato en el empleo 
manufacturero.

En 2016, en el marco de una contracción 
del PIB y de la producción industrial, el empleo 
registrado en el sector industrial se contrajo un 
1,8%. Si bien no hay aún datos para la totalidad 
del año 2017, la información disponible revela 
que durante el primer semestre el empleo ma-
nufacturero se contrajo un 3,1% en relación al 
primer semestre del año 2016. Este hecho rati-
fica lo mencionado en el apartado 2 en relación 
a la marcada concentración sectorial del regis-
tro expansivo alcanzado por la industria duran-
te 2017. Como se ve en la Tabla 2, resulta muy 
significativo que la totalidad de los sectores 
presentados exhiben una contracción del em-
pleo durante el período en cuestión.

En términos netos, unos 56 mil asalaria-
dos industriales registrados perdieron su em-
pleo entre el segundo trimestre de 2017 (últi-
mo dato disponible) y el mismo trimestre de 
2015. El panorama sectorial revela que la ca-
dena textil-confecciones perdió, en conjunto, 
más de 8 mil puestos de trabajo registrados. 
En un segundo escalón aparecen la producción 
de químicos, la cadena automotriz-autopartis-
ta, la elaboración de calzado y marroquinería, 
el sector de edición y la fabricación de produc-
tos metálicos; en cada uno de estos sectores se 
destruyeron unos 5 mil empleos registrados. El 
resto de las actividades industriales exhiben 
pérdidas de empleo algo más moderadas y de 
distinta magnitud.

Evolución de las importaciones y la producción nacional (en %) 2017

Fuente: elaboración propia en base a EMI y sistema de consulta de comercio exterior (INDEC) 

TABLA 1

Sector de actividad

Edición e impresión
Ind. metálicas básicas
In. del tabaco
Automotríz
Alimentos y bebidas
Resto metalmecánica
Minerales no metálicos
Confecciones
Muebles y juguetes
Calzado y marroquinería
Caucho y plástico
Productos textiles
Productos químicos
Papel y cartón

Industria Nivel General

120,1%
47,8%
34,0%
31,9%
20,0%
19,1%
18,2%
16,6%
15,6%
12,4%
11,3%
6,5%
6,2%
0,2%
19,2%

0,9%
9,2%
-4,7%
5,4%
-1,4%
8,5%
6,2%
n/d
n/d
n/d
1,5%

-6,7%
-1,0%
-0,2%
1,8%

Importaciones Producción
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5) COMENTARIOS FINALES
La industria argentina atraviesa –una vez 

más– una coyuntura compleja. Si bien en 2017 
el nivel de actividad industrial marcó una (ti-
bia) recuperación en relación al año previo, esa 
expansión no alcanzó a recuperar el retroceso 
observado en 2016. Así, durante el primer bie-
nio del nuevo gobierno, la industria retrocedió 
casi un 4% en relación al nivel de 2015 y no lo-
gró retomar la senda expansiva interrumpida 
en 2011. Al mismo tiempo, como se analizó, la 
expansión de 2017 estuvo concentrada en un 

número limitado de sectores.
Al retroceso productivo doméstico del últi-

mo bienio se le suma la fuerte aceleración en el 
ingreso de productos importados que tuvo lu-
gar en 2017, lo cual obviamente representa una 
combinación alarmante para los productores 
industriales nacionales. En este marco, tal co-
mo se analizó en este escrito, el déficit comer-
cial externo de productos industriales alcanzó 
en 2017 los US$ -18.400 millones, lo cual repre-
senta un 58% más que el déficit existente dos 
años atrás. Sobra decir que la dinámica del PIB 

–que en 2017 se ubicó en un nivel virtualmente 
idéntico al de 2015– no justifica en absoluto se-
mejante incremento del desequilibrio en la ba-
lanza comercial de manufacturas. 

De esta forma, puede decirse que el pro-
ceso de desindustrialización de la Argentina ha 
retomado firmemente su marcha. Los datos de 
la evolución del empleo fabril presentados son 
contundentes: la abrumadora mayoría de los 
sectores industriales padeció una caída enca-
denada en 2016 y 2017 de la ocupación de tra-
bajadores registrados.

Frente a este cuadro, ¿cuáles son las pers-
pectivas del año en curso? No resulta sencillo 
adoptar una mirada optimista. Por un lado, el 
gobierno remarcó su decisión –en un año no 
electoral– de abandonar el gradualismo fis-
cal, es decir, acelerar los recortes de subsidios 
y reducir en términos reales el gasto en sala-
rios públicos y jubilaciones. Asimismo, expre-
só su compromiso para alcanzar negociaciones 
paritarias privadas que no superen la meta in-
flacionaria oficial del 15% para 2018, una meta 
ilusoria que –ni bien anunciada– quedó fuer-
temente desalineada con las expectativas del 
mercado (véase, por caso, la previsiones del 
Relevamiento de Expectativas de Mercado 
compilado por el propio Banco Central). 

En definitiva, si la recomposición del ingre-
so nominal de las familias en 2018 se posicio-
na  por debajo de la inflación efectiva, no re-
sulta difícil anticipar el efecto contractivo que 
se observará en el consumo agregado. Téngase 
en cuenta que la participación del mercado 
doméstico como destino de la producción in-
dustrial argentina representa una proporción 
cercana al 80% en promedio, por lo que la ca-
pacidad de consumo interno resulta un con-
dicionante clave de la actividad industrial en 
nuestro país. Por el lado de la demanda externa 
tampoco se prevén noticias demasiado auspi-
ciosas. Si bien en 2017 la producción industrial 
de Brasil –principal destino externo de las ma-
nufacturas argentinas– interrumpió su senda 
contractiva, las perspectivas de crecimiento de 
la economía brasilera para 2018 son, en el me-
jor de los casos, modestas. Finalmente, surge el 
interrogante sobre lo que sucederá con las im-
portaciones durante este año. Como se dijo an-
tes, el exorbitante nivel alcanzado por el déficit 
comercial de bienes industriales no solo repre-
senta una severa embestida para la industria 
nacional, sino que dibuja un escenario cada vez 
más incierto para la sostenibilidad de la econo-
mía argentina. g

Evolución del PIB y de la balanza comercial de bienes industriales - 2004-2017

Fuente: elaboración propia en base a Cuentas Nacionales y sistema de consulta de comercio exterior (INDEC) 
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TABLA 5

Sector de actividad

Alimentos y bebidas
Tabaco
Productos textiles
Confecciones
Cuero y calzado
Madera y subproductos
Papel y subproductos
Edición e impresión
Refinación
Productos químicos
Caucho y plástico
Minerales no metálicos
Metales comunes
Productos metálicos
Maquinaria y equipo
Máquinas de oficina
Maquinaria eléctrica
Eq. de TV y comunicaciones
Instrum. médicos y precisión
Automotríz
Equipo de transporte
Muebles y juguetes
Ind. Nivel General

0%
-4,2%
-1,0%
-1,1%
-1,6%
-2,3%
1,3%

-4,1%
-2,8%
-2,4%
-0,3%
-4,4%
-5,6%
-3,7%
-3,3%
-7,8%
-0,4%
-8,0%
0,5%
-3,6%
-6,0%
-0,7%
-1,8%

-0,2%
-6,7%
-5,7%
-7,0%
-9,9%
-4,5%
-3,0%
-7,2%

-27,6%
-2,0%
-2,5%
-3,0%
-4,7%
-2,5%
-2,1%

-12,8%
-3,7%

-18,4%
-0,1%
-3,7%
-3,4%
-0,9%
-3,1%

2016 2017 (Semestre I)
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